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      Su regalo de Navidad

    


    
       


      Era el orgullo y no el corazón roto lo que le impedía a Ellie Fairfax pedirle al sexy Patrick McGrath que la acompañara a la fiesta de Navidad de su jefe. Afortunadamente, Patrick ya se había invitado solo. 


      Patrick deseaba a Ellie, pero le preocupaba que siguiera enamorada de su ex novio. Aunque le habían hecho daño, ella quería demostrarle a Patrick que él era el único regalo que deseaba para Navidad. 


       


       

    

  


  
    
      Capítulo 1


       


      —¡Cenicienta acudirá al baile! —exclamó Toby con una gran sonrisa al abrir la puerta de la cocina—. Aunque quien me llame hada buena se las verá conmigo.


      Ellie apartó la mirada del periódico y observó a su hermano.


      —Toby, ¿has pasado por el bar antes de venir a casa? —le dijo en un tono acusador.


      —¿Así es como me agradeces el haberte ayudado a solucionar tus problemas? —sonrió mientras entraba en la cocina dejando la puerta abierta a pesar de que las predicciones meteorológicas anunciaban fuertes nevadas.


      Ellie tembló al sentir una ráfaga de aire frío entrar en la casa.


      —Por lo menos cierra la puerta, Toby —le dijo con indulgencia—. Tú...


      —¿Acaso no me has entendido bien, Ellie? —tiró de ella e hizo que su hermana se pusiera de pie.


      —Has dicho algo sobre cenicienta y un baile —afirmó ella—. ¿Podrías soltarme, Toby?


      Él obedeció pero luego la agarró de las manos con suavidad mientras la acercaba hacia él.


      —Ellie, le pregunté y él dijo que sí, ¿a qué es increíble? —le dijo muy contento—. ¿No te había dicho que era un buen hombre? Incluso ha dicho que se pasará por aquí más tarde para hablar de ello —le contó muy satisfecho—. ¿No crees que es…?


      —Toby, ¿quieres hacer el favor de explicarte?, ¿a quién le has pedido qué? —preguntó ella con impaciencia. De repente se le ocurrió a qué podría estar refiriéndose Su hermano... Pero no podía ser, ¡ella tan sólo lo había dicho en broma!—. ¡Toby! ¡Haz el favor de decirme qué es lo que has hecho! —le exigió a pesar de saber cuál iba a ser su respuesta.


      Él la miró fijamente.


      —Está muy claro, le he pedido a Patrick que te acompañe a la cena de Navidad de tu empresa —le dijo muy satisfecho de sí mismo.


      —¿Patrick? —repitió ella.


      —Patrick McGrath, mi jefe... ¿Le recuerdas? Hablamos de ello este fin de semana y tú dijiste que lo que necesitabas era que una persona con una presencia como la de Patrick te acompañara. Así...


      —Pero no lo decía en serio, Toby —le interrumpió sin dar crédito a lo que acababa de escuchar. Se sentó junto a la mesa y se quedó mirando a su hermano incrédula. Tan sólo era un año más joven que ella, pero a veces parecía que tenía diez años menos...


      No quedaba mucho para la cena de Navidad de la compañía. Aquel año, tras la reciente ruptura con Gareth, un joven asociado del bufete de abogados en el que ambos trabajaban, la cena podía resultar algo incómoda para ella. Si no iba, daría la impresión de que ella era incapaz de afrontar el hecho de que él tuviera una nueva novia, pero si iba sola también pensarían que seguía sufriendo por él, ¡y aquello no era cierto!


      Por eso aquel fin de semana, tras la comida y después de haber bebido un poco más vino del que debía, le había dicho a Toby que necesitaba a alguien como Patrick MacGrath, el adinerado y emprendedor jefe de Toby. Nadie podría pensar que seguía interesada en Gareth si la veían con un hombre como aquél.


      Era un hombre alto, moreno, muy guapo y con una gran reputación. Patrick McGrath era la persona perfecta para despejar cualquier duda acerca de sus sentimientos hacia Gareth.


      Sin embargo, ella había pensado que Toby se había dado cuenta de que estaba bromeando, que había bebido demasiado vino.


      Cerró los ojos.


      —Toby, por favor, dime que no es verdad, que no le has pedido a Patrick McGrath que me acompañe a la cena de la semana que viene—dijo un poco desesperada.


      Su hermano estaba a punto de darle otro mordisco a la manzana que se estaba comiendo, pero se detuvo.


      —Pero sí se lo he pedido —le dijo un tanto desconcertado. La satisfacción estaba desapareciendo a medida que notaba la falta de entusiasmo de Ellie.


      —¡No puede ser!


      Ellie había visto al jefe de Toby tan sólo una vez hacía cinco meses. Y con aquel encuentro había tenido bastante. No había duda de que Patrick McGrath era un hombre muy rico, con una gran confianza en sí mismo y con muchas cualidades... Demasiado perfecto para ella.


      Toby seguía confuso.


      —Pero el domingo por la noche dijiste...


      —Había bebido demasiado vino, por Dios —se levantó y caminó por la cocina—. No lo decía en serio, tan sólo estaba pensando en la persona que, menos posibilidades tenía de que me acompañara, no lo decía en serio...


      —Patrick será el acompañante perfecto para tu cena del viernes —dijo Toby.


      Ella frunció el ceño al recordar que ella había dicho aquello el domingo. Sin embargo, lo había dicho porque una situación tan singular como aquélla requería soluciones desorbitadas y drásticas... ¡Pero nunca se habría imaginado que Toby iba a tener en cuenta aquella locura!


      —Así es, Toby, por favor, dime que no has...


      —Pero sí lo he hecho —le dijo él con impaciencia—. Le pedí a Patrick que te acompañara a la cena, pero no entiendo cuál es el problema, después de todo él ha accedido —dijo él mientras negaba con la cabeza.


      Toby no podía verlo, pero el problema estaba claro para ella, el problema era que ella se sentiría ridícula y humillada si aceptaba ir con él en aquellas circunstancias. No tenía intención de...


      —Toby, tienes que llamar a ese hombre de inmediato y decirle que no venga aquí esta tarde, que has cometido un error, que tu hermana no necesita a nadie que la acompañe para la cena de la semana que viene, ni para ninguna otra cena, y que si alguna vez necesito un acompañante, yo misma me encargaré de buscar a alguien —miró a su hermano muy indignada.


      La enfurecía pensar en lo humillante que podía ser ver a Patrick McGrath después de aquello. Ellie medía cerca de un metro sesenta, pero cuando se enfadaba parecía mucho más alta.


      —Pero... —replicó su hermano.


      —¡Hazlo, Toby! —le exigió ella.


      —Creo que lo que tu hermano está intentando decirte es que no hace falta que me llame y que me diga nada, me lo puedes decir tú misma en persona —dijo una voz masculina que surgió de repente detrás de ella, La situación parecía divertirle.


      Ellie se giró en cuanto oyó la voz y tuvo que levantar la vista para mirar a Patrick McGrath.


      En aquel momento, Ellie quiso que se la tragara la tierra.


      ¡Aquel hombre estaba allí!


      Patrick era un hombre alto, medía más de un metro ochenta. Tenía el pelo negro y corto, las cejas también negras y arqueadas, una nariz que parecía poseer cierta arrogancia y unos labios bien definidos que en aquellos momentos la sonreían. Era un hombre distinguido, a pesar de que aquella tarde iba vestido de manera informal con una camisa negra de seda y unos vaqueros.


      —Bueno, Ellie, ¿qué querías que Toby me dijera? —preguntó él.


      Ella intentó responder, lo intentó una y otra vez, pero era incapaz de pronunciar nada.


      —¿Quizá querías que aclaráramos lo del viernes que viene? —le sugirió Patrick mientras la miraba divertido.


      Ellie recordaba aquella mirada, nunca podría olvidarla. Toby no sabía todavía lo que había pasado aquella otra única vez que había visto a aquel hombre. Ella no se lo había contado y a medida que pasaba el tiempo y cuando Ellie se dio cuenta de que Toby no sacaba el tema, concluyó que Patrick McGrath no se lo debía de haber contado.


      Sin embargo, lo que había pasado era difícil de olvidar.


      Aquel verano había hecho mucho calor, más de lo habitual y ella, que se iba a ir de vacaciones a Mallorca y no quería destacar por su color de piel, decidió tomar un poco el sol en el patio trasero de su casa y sin la parte de arriba del bikini.


      Ella no había tenido forma de saber que Patrick McGrath había estado llamando a su hermano durante más de una hora y que había decidido ir a su casa para buscarlo al no obtener respuesta. Al llegar a la casa y encontrar la puerta abierta, Patrick había entrado en el jardín.


      Al verlo entrar, Ellie se había apresurado a taparse, pero aquello no había evitado que Patrick viera sus pechos durante unos segundos.


      Ellie estaba segura de que en aquellos ojos grises que la miraban divertidos aún estaba viva la memoria de aquella imagen indiscreta.


      A pesar de lo que había dicho el domingo, Patrick McGrath era la última persona que ella quería que la acompañara a ningún sitio.


      Tomó aire.


      —Toby ha... Toby cometió un error al pedirle que me acompañara a la cena del viernes, lamento las molestias que esto le haya podido ocasionar, señor McGrath —Ellie le hablaba mientras miraba fijamente el segundo botón de su camisa, no se atrevía a mirarlo a la cara—. No pretendí...


      Toby, ¿por qué no preparas un poco de café para todos? —le dijo Patrick en un tono autoritario.,.—. Mientras, Ellie y yo tenemos que aclarar si me va a dejar plantado el viernes o no.


      Toby se dispuso a preparar el café y Ellie lanzó una mirada recriminatoria a Patrick. Tal vez para él aquello resultara gracioso, sin embargo a ella no se lo parecía, ¡como si alguna mujer fuera capaz de dejar plantado a un hombre como aquél!


      Sin embargo, era necesario que aclararan aquel malentendido y ella prefería hacerlo lejos de su bienintencionado pero irresponsable hermano.


      —Vayamos al salón, señor McGrath —le dijo recuperando la confianza en sí misma mientras le llevaba hasta el salón.


      Ellie tenía veintisiete años y había cuidado de Toby desde la muerte de sus padres en un accidente de tráfico hacía ocho años. Ellie se había ocupado de llevar la casa y había continuado con su trabajo como secretaria de uno de los socios más importantes del bufete de abogados en el que trabajaba. Estaba preparada para afrontar aquel tipo de situaciones.


      Bueno... Normalmente no le costaría afrontarlas... se dijo a sí misma mientras observaba a Patrick McGrath de pie en medio de su salón y con aquella mirada divertida.


      ¿Cómo podía Toby trabajar para un hombre como aquél?, se preguntó ella. Tenía presencia, transmitía confianza en sí mismo, era una persona abrumadora. Sin embargo, ella sabía que su hermano adoraba a aquel hombre, que le encantaba ser su ayudante personal, que disfrutaba mucho de su trabajo.


      ¿Quizá eran tan sólo las mujeres las que pensaban que Patrick tenía una presencia abrumadora?


      Bueno... Por lo menos una mujer, se dijo Ellie. Quizá si lograra olvidar el incidente del jardín...


      Ellie se dijo a sí misma que ya estaba bien, si quería solucionar el tema del viernes tenía que olvidarse del incidente del bikini. Aunque la ayudaría que él también hiciera lo mismo...


      —Creo que nunca nos han presentado formalmente —dijo él enfatizando la última palabra, lo que hizo que Ellie se sonrojara un poco.


      —Probablemente no —reconoció ella—. Pero estoy segura de que sabe que soy Ellie Fairfax, la hermana mayor de Toby, y yo sé que usted es Patrick T. McGrath, el jefe de Toby.


      Él asintió con la cabeza.


      —La T viene de Timothy, y Ellie es el diminutivo de...


      —Elizabeth... ¿Pero para qué..;?


      —Tal vez alguien me pregunte el viernes—dijo él mientras se encogía de hombros.


      —Señor McGrath, no va a haber ningún viernes —dijo ella con un suspiro—. No tengo ni idea de lo que mi irresponsable hermano le habrá dicho, pero...


      —Él la adora, lo sabe... —la interrumpió él.


      Ella sintió cómo se acaloraba de repente.


      —Yo también le quiero —dijo ella asintiendo con la cabeza—. Aunque creo que esto no es relevante...


      —Ellie, ¿nos sentamos? —le sugirió él—. Parecemos dos boxeadores a punto de peleamos en el ring.


      Tal vez aquello se debía a que él la hacía sentirse como un luchador apunto de iniciar una pelea, ¡no podía evitar ponerse a la defensiva!


      —Por favor, siéntese —dijo ella con brusquedad.


      —Después de ti —replicó él.


      Ellie lo miró con impaciencia y le observó mientras esperaba a que ella se sentara para sentarse él.


      Además de sus muchas otras cualidades, Patrick era un hombre galante y muy educado.


      Ellie terminó de sentarse mientras intentaba apartar aquellas cualidades que no dejaba de ver en el hombre que estaba delante de ella.


      —Sé que Toby tenía una buena intención cuando habló con usted hoy —comenzó a decir ella. Él sonrió.


      —Lo siento —dijo él manteniendo aquella sonrisa—. Toby es una de las personas menos egoístas que conozco. Además de ser una persona sincera, en la que se puede confiar y muy abierto. Has hecho mucho por él, Ellie —le dijo en un tono lleno de admiración.


      Ella se sonrojó aún más al escuchar aquellas palabras inesperadas.


      —Me alegra que esté siendo un buen ayudante.


      —No me refería tan sólo a su forma de trabajar —la interrumpió él—. Toby es un hombre excepcional, y es así gracias a ti,


      Ella sonrió.


      —Creo que mis padres también tuvieron algo que ver.


      —Tus padres fallecieron cuando Toby tenía dieciocho años —negó con la cabeza—. Es una edad difícil, peligrosa para que un niño se quede sin padres que le guíen.


      Ellie frunció el ceño.


      —¡Tenía razón al decir que Toby era muy abierto! —, exclamó ella mientras se preguntaba qué otras cosas sobre su vida le habría contado Toby a Patrick.


      Él la miró un poco confuso.


      —Deberías estar orgullosa de él, no...


      —Aquí está —dijo Toby con una sonrisa mientras abría la puerta del salón con el pie y entraba con una bandeja en el salón.


      Ellie lo miró con cariño, por supuesto que estaba orgullosa de él. Estaba orgullosa de que tras la muerte de sus padres, Toby hubiera seguido con sus planes de estudiar Derecho en la universidad, donde había obtenido las mejores notas de su clase. Estaba orgullosa de lo duramente que había trabajado en el bufete durante dos años, hasta que se había presentado como candidato para ser el ayudante personal de Patrick y había conseguido el puesto. Estaba muy orgullosa de su hermano, tan sólo deseaba haberle enseñado a ser un poco menos abierto cuando se trataba de asuntos personales.


      —¿Todo arreglado? —preguntó Toby mientras miraba a cada uno de ellos.


      —Casi —contestó Patrick.


      ¡En realidad no habían hablado de nada! Ellie le agradecía sus comentarios acerca de la educación de Toby, pero aquello no quería decir que accedería a llevar a cabo aquella ridícula cita concertada.


      —Tan sólo nos queda barajar las ventajas y los inconvenientes —le explicó Patrick a Toby.


      —¿Ah, sí? Toby parecía satisfecho—. Tengo una cita más tarde, así que si no os importa iré arriba a cambiarme mientras vosotros termináis de hablar. Vuelvo en unos minutos —dijo antes de abandonar la habitación.


      —¿Lo ves? Es lo que te estaba diciendo —dijo Patrick en voz baja—. Es como un cachorro, o como un hermano pequeño al que no quieres decepcionar.


      —Es que es mi hermano pequeño —le recordó ella—. Aunque creo que esta vez se va a sentir decepcionado.


      —¿Por qué? —le preguntó él.


      —Porque... porque, señor McGrath...


      —Llámame Patrick.


      —Muy bien... Patrick —comenzó a decir muy decidida.


      —¿Ha cambiado algo desde que Toby habló conmigo esta tarde? ¿Acaso tú y tu ex novio habéis logrado limar vuestras diferencias? Porque si lo habéis hecho...


      —No, no hemos arreglado nada —dijo mientras sentía cómo se iba frustrando cada Vez más—. Y nunca lo haremos, pero eso no quiere decir...


      —Que tengas que ir conmigo a la cena —terminó Patrick McGrath la frase por ella—. ¿Has encontrado otro acompañante?


      —No, pero...


      —Entonces, ¿cuál es el problema? Me lo pidió y yo acepté...


      —Hablas igual que Toby —le interrumpió ella—. Señor... Patrick, ¿en serio quieres ir a una aburrida cena de empresa conmigo?


      —¿Y por qué no iba a querer ir?


      —¡Porque va a ser muy aburrida! —exclamó ella mientras se preguntaba por qué aquel hombre no se daba cuenta de que no quería ir con él.


      Él hizo una mueca parecida a una sonrisa.


      —Ellie, creo que te subestimas.


      —No es cierto —dijo sonrojándose aún más—. Escucha, Patrick, Toby no debía haberte contado nada sobre mi vida privada, porque son cosas muy personales y además...


      —¿Algo violentas? —le sugirió él muy tranquilo.


      Patrick había sido muy amable al decir un poco, en realidad era muy violento. Aquello era lo peor que Toby le había hecho. Estaba bien que fuera una persona sincera y en la que se pudiera confiar, pero tendrían que hablar sobre el tema de lo abierto que era.


      —Sí, es muy violento —dijo Ellie con un suspiro—. Y aunque creas que Toby es un buen ayudante, no sé por qué permitiste que te propusiera algo tan descabellado, o cómo puedes ni siquiera plantearte hacerlo —ambos la habían exasperado y no le importaba que aquel hombre lo supiera.


      Él la miró fijamente durante unos instantes.


      —¿No lo entiendes? —preguntó él con suavidad.


      Ellie frunció el ceño, ¿acaso aquel hombre estaba a punto de sonreír? ¿Por qué sus ojos brillaban de aquella forma?


      De repente recordó la primera vez que se vieron en el jardín hacía cinco meses. ¡Era la misma mirada divertida de entonces!


      —Además, Ellie —siguió hablando Patrick—. ¿Por qué deberías sentirte tú violenta porque un hombre fuera tan estúpido como para dejarte escapar?


      —Eso no es lo que me hace sentirme violenta —le dijo ella—. La relación que tuve fue... Es privada. Lo que no puedo creer es que Toby haya sido tan poco discreto como para pedirte que me acompañaras a la cena de la semana que viene.


      —¿Acaso me lo hubieras pedido tú?


      —Por supuesto que no.


      ¿Qué les pasaba a Toby y a Patrick? ¿Acaso no podían entender que era humillante que cualquiera de ellos hubiera pensado que ella no podía encontrar un acompañante Por sí misma?


      —Bien, como yo no sabía nada de la cena hasta que Toby me habló de ella, yo no podía habértelo pedido —afirmó Patrick.


      Estaba claro que él nunca le hubiera pedido algo así, Ellie sabía que Patrick tan sólo había accedido por Toby.


      —Escucha, Toby lo hizo con buena intención —insistió Patrick al ver que ella iba a protestar una vez más—. Tan sólo lo hizo porque estaba preocupado por ti...


      —Sin embargo, no tiene razones para estarlo, tengo veintisiete años, no doce.


      Él sonrió.


      —No creo que nadie esté poniendo en duda tu madurez, Ellie —le dijo en un tono burlón. Estaba claro que él también recordaba aquel encuentro en el jardín—. Más bien estamos hablando de lo contrario.


      Ella frunció el ceño.


      —¿A qué te refieres?


      —A nada—dijo él mientras se levantaba de repente—. Y si estás completamente segura de que no necesitas acompañante para la cena del viernes...


      —Estoy completamente segura.


      Ellie hubiera disfrutado mucho entrando al restaurante agarrada del brazo de aquel hombre tan encantador y atractivo, no sólo por ver la mirada atónita de Gareth, pero sabía que no podía hacerlo de aquella forma.


      —No quiero parecer una desagradecida —dijo ella con una sonrisa.


      —Entiendo, gracias por todo peto no... ¿No es así?


      —Sí —dijo ella con un suspiro.


      Él asintió.


      —Entonces está claro que estoy perdiendo el tiempo, ¿se lo explicarás a Toby cuando baje? Dile que al menos lo intenté, ¿de acuerdo?


      —El café —le recordó ella mientras se daba cuenta de que ni siquiera había hecho un leve intento de servirle una taza de café.


      El sonrió.


      —Ambos sabemos que eso tan sólo fue una estratagema para mantener a Toby ocupado mientras nosotros hablábamos.


      —Sí —reconoció ella mientras le acompañaba hasta la puerta.


      Patrick se detuvo junto a la puerta.


      —No seas demasiado dura con Toby, ¿de acuerdo? —le sugirió—. Se preocupa mucho por ti, quiere que seas feliz.


      —Intentaré no olvidarlo —le contestó ella con frialdad.


      —¿Ellie?


      Ella alzó la vista y miró fijamente aquellos grandes ojos grises.


      Estaba claro que era el hombre más guapo que había visto en su vida. Todo él.


      —Si cambias de opinión, ya sabes dónde encontrarme...


      Era increíblemente atractivo, y estaba claro que si hubiera sido su acompañante le habría hecho recuperar su herido orgullo, pero también estaba claro que no tenía intención de aceptar.


      —No lo haré —le contestó ella con firmeza.


       


      ¿Cómo podía Ellie haber sabido que algo desastroso iba a ocurrir la semana siguiente? Algo que le haría cambiar de opinión y tener que acudir al despacho de Patrick McGrath en persona para pedirle si no aceptaría acompañarla después de todo.


       

    

  


  
    
      Capítulo 2


       


      ¿QUÉ TAL estoy? —le preguntó a su hermano al entrar en la cocina. Toby estaba cenando.


      —Estás estupenda —dijo él con entusiasmo—. ¿Es un vestido nuevo? —le preguntó con picardía.


      Por supuesto que era un vestido nuevo, no podía salir con Patrick McGrath y llevar el mismo vestido negro que había llevado a la cena del año pasado. Con un acompañante como aquél quería llevar algo más elegante, algo que llamara la atención...


      En cuanto vio en el escaparate aquel vestido rojo y ajustado que le llegaba hasta las rodillas se decidió. Con un vestido así nadie dudaría que había superado su historia con Gareth, sobre todo teniendo en cuenta quién era su acompañante.


      —¿De verdad te gusta?—le preguntó a su hermano aún con dudas.


      Ellie de repente pensó que quizá era demasiado atrevido. Más de lo que jamás había llevado. El vestido se ceñía a su silueta, tenía el cuello abierto y no llevaba mangas, lo que dejaba al descubierto su todavía morena piel. Llevaba el pelo recogido con dos peinetas y aquella nueva forma de peinarse resaltaba sus grandes ojos y el ligero colorete y el brillo de sus labios.


      —Estás maravillosa, hermanita —le dijo mientras la miraba detenidamente—. ¡Él va a caer rendido a tus pies!


      Ellie frunció el ceño.


      —No pretendo que Patrick se sienta atraído por mí —dijo ella.


      —Me refería a Gareth —aclaró él.


      —Ah... Gareth —dijo mientras sentía cómo su cara se iba sonrojando poco a poco. Se había olvidado por completo de Gareth y no tenía sentido porque después de todo a —él se debía que se hubiera tomado tantas molestias en buscar un acompañante.


      Por él había decidido tragarse su orgullo e ir a ver a Patrick para decirle que había cambiado de opinión.


      Había que reconocer que él ni siquiera se había inmutado al verla aparecer en su despacho hacía tres días, como tampoco lo había hecho cuando ella le había preguntado si seguía queriendo acompañarla a la fiesta el viernes.


      Ella se había dejado llevar por un impulso porque sabía que si se lo pensaba demasiado no se hubiera atrevido a acudir a su despacho. Aunque la verdad era que la reacción de él le había sorprendido bastante.


       


      —He estado esperándote —dejó la estilográfica sobre la mesa y después le sonrió. La secretaria cerró la puerta del despacho y les dejó solos.


      —¿Ah, sí? —dijo Ellie frunciendo el ceño ¿Cómo podía haber estado esperándola cuando ella se había decidido a ir a verlo tan sólo media hora antes?


      —Tenía un presentimiento —dijo él mientras asentía con la cabeza—. Puedes sentarte si quieres, Ellie, no te voy a cobrar por ello —añadió en tono de broma.


      Ellie pensó que él estaba diferente, que parecía más aquel hombre de negocios de treinta y ocho años que cuando lo había visto en su casa. Iba vestido con traje y corbata y al verlo sentado detrás de aquella enorme mesa le pareció que tenía un aspecto muy profesional.


      Ella no hizo ademán de sentarse en la silla que él le había indicado y pensó que había cometido un error al ir al despacho de Patrick.


      —Sigo teniendo la noche del viernes libre, si te interesa —le dijo él.


      Ella lo miró fijamente.


      —¿Ah, sí?


      —¿Te interesa?


      Ella tomó aire y deseó poder decir que no, pero sabía que después de lo que había averiguado aquel día, necesitaba que aquel hombre la acompañara para darle, por lo menos, apoyo moral.


      —¿Ellie? —volvió a hablar él.


      —Sí, me interesa —afirmó ella.


      —¿Ha pasado algo? —le preguntó él.


      Por supuesto que había pasado algo... Ese algo se llamaba Gareth y era un ser despreciable, egoísta, desconsiderado...


      —Ha pasado algo —afirmó Patrick y se levantó. Después se dirigió a una zona donde había una bandeja con tazas, cucharillas y una cafetera con café recién hecho. Le sirvió una taza de café—. Siento no tener nada más fuerte, parece que un whisky doble te vendría bien.


      —No bebo whisky ——dijo ella antes de tomar un poco de café. Sabía que el café no la tranquilizaría, pero pensó que tal vez la ayudara a calmar el temblor de las manos.


      Al agarrar la taza se dio cuenta de que tenía las manos muy frías. En la calle nevaba intensamente y, con las prisas, a ella se le había olvidado ponerse los guantes.


      —¿Se trata de algo que yo deba saber? —le preguntó Patrick.


      —No, no se trata de Toby, si es eso lo que te preocupa —se apresuró a tranquilizarlo.


      —No, no me refería a Toby. Por lo que sé, Toby está en York ahora mismo con otro de mis empleados. Me gustaría que te sentaras, Ellie.


      Era evidente que él no se iba a sentar si ella no lo hacía y ella se sentó. Patrick se volvió a sentar ante su mesa.


      —Tómate el tiempo que necesites, no tengo ninguna reunión hasta dentro de un par de horas.


      —No me va a llevar tanto tiempo... Mi ex novio piensa anunciar su compromiso en la cena del viernes ——dijo de una vez.


      —'Comprendo...


      Ellie lo observó.


      —No me importa que se case —le aseguró.


      Él la miró sorprendido.


      —¿Ah, no?


      —Patrick —le dijo ella muy seria—. No sé qué te habrá contado Toby sobre mi relación con Gareth, pero...


      —No me contó nada —le dijo él—. Toby puede ser una persona muy discreta —añadió al ver la incredulidad con que ella lo miraba—. No habría durado mucho como mi ayudante si no fuera así.


      —Sí, bueno... Fui yo la que rompí con él.


      Él frunció el ceño.


      —Pero entonces, ¿por qué...?


      —Contó a todos los de la oficina que él había roto conmigo, y cuando le vieron con otra mujer unos días después... —ella negó con la cabeza—. Si hubiera intentado negarlo todo el mundo habría pensado que estaba dolida y celosa.


      —Entiendo... Una curiosidad, ¿por qué rompiste con él? —le preguntó él con bastante interés.


      —Porque... —suspiró y negó con la cabeza—. Creo que eso es un asunto personal.


      —De acuerdo, pero, ¿si no te molesta que se case, entonces...?


      —De verdad que no me molesta, pero tengo que trabajar con mucha gente que piensa... Gareth me contó lo del compromiso hace unas horas.


      —Qué amable...


      En realidad, Gareth lo había hecho con mucho rencor, pero a Ellie no le importaba. Ya no le importaba nada de lo que aquel hombre hiciera.


      —Si aparezco sola el viernes, cuando anuncie el compromiso...


      —Todos tus compañeros de trabajo van a compadecerte —completó Patrick la frase.


      —¡Así es! —afirmó ella. Ellie no podía trabajar rodeada de gente que la compadeciera.


      Estaba dispuesta a hacer cualquier cosa para evitar que algo como aquello sucediera, aunque eso significara tragarse su orgullo y pedirle al hombre que estaba delante de ella que reconsiderara la oferta que ella había rechazado hacía unos días.


      —Si accedes, si quieres venir conmigo, será como un favor. Yo pagaré cualquier gasto que tengas, por supuesto, incluso la gasolina para ir hasta allí y las bebidas...


      —Detente ahora mismo, Ellie —la interrumpió él con brusquedad—. Cuando salgo con una mujer yo pago, ¿entendido?


      —No, no estoy de acuerdo —le contestó ella con la misma determinación que él—. Yo te he pedido que me acompañes, lo que quiere decir que la que tiene que pagar soy yo —ella frunció el ceño al ver que él negaba con la cabeza—: ¿Cómo que no?


      —Sólo iré si soy yo el que te lleva, sino no habrá acuerdo, Ellie —dijo él con decisión.


      —Pero se trata de un favor...


      Patrick se rió.


      —¿Qué es lo que importa de verdad? ¿No quieres que Gareth se dé cuenta de que eres capaz de salir con otros hombres? Lo cual es completamente cierto... —le dijo mientras la miraba de arriba abajo.


      Ellie se había puesto uno de los trajes que llevaba al trabajo, y aquel día se trataba de un traje negro ajustado con una blusa azul.


      Ella sabía que no era especialmente guapa, que lo máximo que podía decir de sí misma era que tenía un aspecto agradable. No estaba ni gorda ni delgada y de su pelo sólo podía decir que siempre estaba limpio y bien peinado. Sus ojos eran azules, tenía las pestañas largas y oscuras y la piel suave, pero, por lo demás, sus facciones eran más bien corrientes.


      Por aquella razón, Ellie se había quedado estupefacta cuando seis meses antes, Gareth, un atractivo rubio con ojos azules y mucho encanto, había comenzado a trabajar en la empresa y había manifestado su interés por ella.


      Sin embargo, ella ya había aprendido la lección en lo que se refería a encanto masculino y por esa razón sabía que los comentarios de Patrick sólo se debían a que era todo un caballero.


      Él la miraba con los ojos muy abiertos.


      —¿Cuánto hace que rompisteis?


      —¿Para qué quieres saberlo?


      Patrick se encogió de hombros.


      —Sólo me preguntaba por qué no tienes todavía otro novio.


      Ella sonrió sin ganas.


      —Porque después de lo que me pasó con Gareth no me interesa tener ningún novio por ahora.


      —Esto es cada vez más emocionante.


      Ellie le lanzó una mirada recriminatoria.


      —Créeme, no lo es.


      —Así que es más fácil pedirme a mí, un extraño, que te acompañe a la cena de Navidad de tu empresa que complicarte .la vida con un nuevo novio. Supongo que tiene sentido.


      Ellie frunció el ceño.


      —¿Eso crees? —en realidad a ella le sonaba algo bastante frío y egoísta, pero no le quedaba alternativa, a no ser que no fuera a la cena. Pero aquello era imposible después de lo que Gareth le había dicho.


      —Sí, como te he dicho antes, Ellie, sigo teniendo la noche del viernes libre.


      Ella suspiró.


      —Entonces, ¿irás a la cena de los Delacorte conmigo?


      Él sonrió y aquel gesto le hizo parecer bastante más joven.


      —¡Pensé que nunca me lo pedirías!


      Ambos sabían que ella nunca lo habría hecho en circunstancias normales. Pero lo que estaba sucediendo no tenía nada de normal.


       


      Por aquella razón ella estaba esperando con un vestido rojo y ceñido y más maquillada de lo que nunca había estado. Esperaba a que Patrick llegara...


      Y llegaba tarde.


      Ya eran las ocho menos cuarto y habían quedado en que él pasaría a recogerla a las siete y media para que pudieran llegar al restaurante sólo diez minutos tarde, cuando sirvieran las bebidas. Pero si tardaba demasiado tendrían suerte si llegaban al primer plato.


      —¿Es siempre tan impuntual? —le preguntó a Toby frunciendo el ceño mientras él recogía las cosas de la cena.


      —Vendrá, hermanita —le aseguró su hermano——. Pero yo tengo que irme ya —miró el reloj de la cocina—. Le dije a Tess que la recogería sobre las ocho —le explicó. Aquella noche iba a ir al cine con su novia de los dos últimos meses—. ¿Quieres que llame a Patrick al móvil antes de irme? Quizá se le haya averiado el coche.


      —¿Acaso los Mercedes suelen averiarse? —de repente Ellie se preguntó si finalmente sería capaz de llegar al famoso baile.


      —El mío no —dijo una voz desde detrás.


      Ellie se dio la vuelta y vio a Patrick en la puerta. Estaba impresionante.


      —Me gustaría que dejaras de aparecer de esta forma —dijo ella para intentar disimular.


      ¿Acaso podía haber un hombre más guapo que el que estaba delante de ella? ¿Un hombre con tanta elegancia? ¿Un hombre tan... imponente? No había palabra que describiera mejor a Patrick aquella noche.


      —¿Te serviré? —le preguntó él mientras ella no lograba dejar de mirarlo.


      ¿Que si servía? ¿Como qué? ¿Como sustituto de Gareth? No podía haber elegido a nadie mejor. Estaba claro que sería la envidia de todas las mujeres de la fiesta, como también estaba claro que ir con él no le daría la tranquilidad que ella esperaba. Era imposible permanecer impasible al lado de un hombre como aquél.


      Sin embargo, sólo era un acompañante para la noche, una especie de escudo para una cena que prometía ser bastante difícil para ella. Se suponía que aquel hombre no iba a provocarle ninguna emoción...


      —Ellie está un poco nerviosa, Patrick —la disculpó Toby mientras se ponía la chaqueta y se dirigía a la puerta—. Que os divirtáis, ¿quieres que te espere despierto, Ellie? —le preguntó en un tono burlón.


      —No, gracias —le dijo en un tono recriminatorio mientras le observaba marcharse.


      —No vamos a volver tarde esta noche, ¿no, Ellie? Yo suelo estar en la cama a las diez y media —le dijo Patrick también en broma.


      Ellie pensó que la única razón por la que un hombre como aquél podía estar en la cama a las diez y media sería porque no estaba solo.


      —Llegas tarde — le dijo ella con firmeza.


      —Tan sólo unos minutos tarde, me detuve de camino para comprarte esto.


      Patrick le mostró un prendido compuesto por una rosa muy bonita.


      Ellie la miró durante unos instantes y después miró a Patrick. Élle devolvió la mirada y ella, incómoda, volvió a mirar la rosa. Regalarle una rosa así no era parte del favor que ella le había pedido... Aunque él le había advertido hacía tres días que si aceptaba tendría que permitirle hacer las cosas a su manera...


      —Gracias —dijo mientras tomaba la rosa. —¿Quieres que te ayude a...?


      —¡No! No, muchas gracias... Puedo hacerlo sola —le dijo mientras se colocaba la rosa.


      —Sabía que podrías. Bueno, creo que es hora de irnos.


      —Tienes razón —le dijo ella un poco decepcionada de que Patrick no hubiera dicho nada acerca de su aspecto.


      Aunque la verdad era que ella tampoco le había dicho nada a él.


      —Es una pena —dijo Patrick mientras la observaba ponerse el abrigo—. Estás preciosa con ese vestido, es una pena que no se te vea con el abrigo.


      —Gracias —dijo ella muy satisfecha.


      —Seguro que Gareth se va a quedar impresionado —le dijo mientras le abría la puerta del copiloto una vez fuera.


      —¡Eso mismo dijo Toby! —Ellie se rió para evitar que él notara lo sonrojada que estaba.


      —Y ambos sabemos que Toby no dice mentiras.


      Aquello era cierto, Toby no solía mentir, por lo menos con cosas importantes. Pero ella tenía la impresión de que Patrick sí era capaz de mentir si las circunstancias lo requerían. Aquel hombre tenía un lado frío, un lado duro que había hecho que tuviera una brillante carrera profesional.


      Ellie decidió olvidarse tanto de los cumplidos como del lado frío de Patrick a medida que se acercaban al restaurante donde iba a celebrarse la cena de Navidad de los Delacorte. Era tarde y todo el mundo habría llegado ya, probablemente pensarían que ella no iba a aparecer.


      —Todo va a salir bien —le dijo Patrick mientras le apretaba la mano unos segundos y seguía conduciendo—.'Confía en mí, ¿dé acuerdo?


      Después dé los engaños de Gareth, Ellie no estaba segura de poder volver a confiar en ningún hombre. Aunque Patrick no se refería a aquel tipo de confianza...


      —Aún no te he dado las gracias por aceptar ayudarme —dijo ella.


      —Creo que una vez sí que hablaste de gratitud —repuso él—. Aunque eso fue la semana pasada, cuando me rechazaste ¿Por qué no esperamos a que termine la noche y vemos a ver si sigues queriendo darme las gracias entonces?


      Ellie lo miró fijamente. Parecía preocupada.


      —No te preocupes, Ellie. Prometo ser muy discreto esta noche.


      —¿Ah, sí? —dijo ella un tanto incrédula.


      Después de todo, ¿qué sabía realmente acerca de aquel hombre? Tan sólo lo que Toby le había contado, que tampoco había sido demasiado. Tal vez era cierto que Toby podía ser una persona muy discreta, sobre todo en lo que se refería a Patrick McGrath...


      Tenía treinta y ocho años, una brillante carrera profesional, estaba soltero... Aquello era probablemente lo único que ella debía Saber. Aunque... Podía ser un rompecorazones, o tal vez fuera insoportable si bebía más de la cuenta...


      —No hace falta que te diga que me esforzaré en no decirle a nadie que a veces te gusta tomar el sol en el jardín y sin la parte de arriba, ¡siempre que el tiempo sea el adecuado, claro!


      —¡No te atreverás! —le dijo mientras notaba cómo sus mejillas se acaloraban—. Patrick...


      —Bien, ya hemos llegado —le dijo mientras aparcaba el Mercedes junto al Rolls Royce que pertenecía al jefe de Ellie. Apagó el motor y salió del coche para abrirle la puerta a Ellie—. ¿He dicho algo que no debía? —dijo él con inocencia al ver que ella no parecía querer salir del coche—. Vamos, Ellie, me estoy mojando —insistió él.


      Estaba nevando y Ellie se abrochó el abrigo y se puso la bufanda. Caminaron rápidamente hacia la entrada del restaurante.


      —Dejaremos esto aquí, creo —dijo Patrick en la entrada del restaurante mientras le quitaba el abrigo a Ellie y se lo entregaba al recepcionista.


      De repente, Ellie miró el vestido que llevaba. Tal vez era excesivo. Después de todo, aquello era sólo una cena de Navidad de la empresa, tal vez en lugar de estar atractiva resultaría excesivamente arreglada...


      —Ellie, estás preciosa —le dijo Patrick con firmeza y después la besó en la boca con suavidad mientras le rodeaba la cintura con los brazos.


      El beso sorprendió a Ellie que respondió con naturalidad, dándole paso a la boca de él y agarrándolo del cuello.


      Ella se olvidó de dónde estaban, por qué estaban allí, incluso se olvidó de quién era mientras aquellos labios suaves y sensuales seguían explorando su boca. La punta de la lengua de Patrick acariciaba el labio inferior de Ellie y ella sintió como si sus piernas estuvieran a punto de dejarla caer.


      Cuando terminó de besarla se apartó un poco y la miró fijamente.


      —Mucho mejor —dijo él mientras acariciaba sus labios con el pulgar—. Ahora incluso parece que tienes una cita con tu amante —concluyó muy satisfecho.


      Aquélla había sido la razón que le había motivado a besarla, estaba claro. Era la única razón posible.


      —Tal vez la próxima vez me puedas avisar antes de hacer algo así —replicó ella aún un poco desorientada mientras abría el bolso para buscar algo en su interior—. Pintalabios —le explicó mientras le ofrecía un pañuelo para que se limpiara los labios.


      —Hazlo tú —dijo él—. Yo no me veo —añadió antes de que ella pudiera replicar.


      Ella tomó aire y deseó que su pulso volviera a su ritmo habitual mientras le limpiaba los labios. Estaba tan preocupada por que él no notara que le temblaban las manos que no vio al hombre que se detenía junto a ellos.


      —¿Ellie...? —preguntó él como si no pudiera creer que aquella mujer vestida de rojo fuera ella.


      Ella se puso tensa y después lo miró.


      —Gareth —dijo con frialdad. Sintió cómo Patrick se movía para colocarse junto a ella y cómo la agarraba con fuerza de la cintura. Lo miró Y sintió un escalofrío por la espalda al notar cÓmo Patrick miraba a Gareth—. Patrick, éste es un compañero de trabajo, Gareth Davies. Gareth, éste es Patrick McGrath.


      —¿Patrick McGrath? —preguntó él, parecía sorprendido.


      Patrick sonrió.


      —Creo que no soy el único que se llama así en el mundo.


      —Deberíamos entrar al restaurante, Patrick —dijo ella al ver la forma en que ambos hombres se miraban—. ¿Nos disculpas? —dijo ella sin volver a mirarlo mientras se giraba y se dirigía al interior del restaurante. Patrick permaneció a su lado, sin soltarla.


      Ellie nunca se habría imaginado que la noche comenzaría de aquella forma, aunque tampoco se había imaginado que Patrick la iba a besar...


      ¿Por qué la habría besado? ¿Sólo para que pareciera que realmente eran amantes? Bien, pues había logrado provocarla como un amante, eso era evidente...


      Todavía podía sentir la suavidad de sus labios, la dureza de su cuerpo apretado contra el de ella, la sensación de desorientación de que todo le daba igual...


      Y en lo que se refería a Gareth le había sorprendido notar que no había sentido nada. Sólo se había preguntado cómo había podido fijarse en él...


      ¿Qué estaba pasando?


      Sin embargo, cuando entraron al restaurante y su jefe, George Delacorte, socio fundador de Delacorte y Delacorte se acercó para saludar a Patrick con una gran efusividad, ella se dio cuenta de que tendría que buscar una respuesta para aquella pregunta en otro momento.


       

    

  


  
    
      Capítulo 3


       


      NO SABÌA que ibas a venir con Ellie esta noche, Patrick —le dijo el hombre mayor mientras le daba la mano con efusividad. George Delacorte era un hombre alto y distinguido. Tenía el pelo gris y unos profundos ojos marrones que le daban un aspecto de abogado firme—. Deberías habérmelo dicho, Ellie —le dijo con una sonrisa.


      Ellie se preguntó qué tendría que haberle dicho, acababa de descubrir que ambos hombres se conocían. Desde luego Patrick no le había dicho nada.


      —¿Qué tal están Anne y Thomas? —le preguntó George con una sonrisa.


      —Muy bien, gracias —respondió Patrick sin soltar a Ellie de la cintura. Parecía que no se daba cuenta de que Ellie lo estaba mirando estupefacta.


      ¿Por qué no le habría contado que conocía a George Delacorte? Estaba claro por la forma tan natural con la que estaba hablando con su jefe, que él sabía que lo vería aquella noche en la cena. Además, ella le había dicho que iban a la cena de Navidad que daban los Delacorte.


      —¿Y Teresa? —el hombre mayor siguió hablando—. ¿Sigue rompiendo corazones?


      Patrick se encogió de hombros.


      —Creo que tal vez por fin haya dado con el hombre adecuado.


      —Me alegro por ella.


      ¿Quién eran Anne, Thomas y Teresa? Ellie se dio cuenta de que debía haberle hecho más preguntas personales a Patrick. Y tal vez lo habría hecho si hubiera sabido que aquella información iba a ser relevante.


      —Tengo que ir a contarle a Mary que estás aquí, le alegrará mucho verte —dijo George muy contento—. Sarah también está por aquí... En alguna parte —frunció el ceño—. Vas a venir a la fiesta familiar de mañana, ¿no es así?


      —Por supuesto —dijo Patrick.


      —Tráete a Ellie también —George sonrió a Ellie—. Si quieres venir, querida.


      Ella no sabía de qué fiesta estaban hablando.


      —No sé si Ellie tendrá planes para mañana —le contestó Patrick—. Te llamaré.


      —Por supuesto —contestó George—. Iré a buscar a Mary —les sonrió una vez más antes de ir en busca de su mujer.


      —Así que ése era el infame Gareth —dijo Patrick cuando George ya estaba lejos—. Tengo que decirte que no me ha causado muy buena impresión —comentó encogiéndose de hombros.


      —Dejemos a Gareth por el momento, ¿quiénes son Anne, Thomas y Teresa? —le preguntó Ellie incapaz de esperar un segundo más—. ¿Y de qué conoces a George Delacorte?


      —Es mi tío —le dijo Patrick mientras miraba a su alrededor—. Y Anne, Thomas y Teresa...


      —¿Tu tío? —repitió Ellie incrédula.


      —En realidad el marido de mi tía. Mary Delacorte es hermana de mi padre.


      —¿Por qué no me lo dijiste? —le preguntó muy indignada.


      Patrick se giró para mirarla.


      —No pensé que fuera importante contártelo.


      —¿Que no pensaste que fuera importante? —repitió ella sin dar crédito a lo que acababa de escuchar.


      —¿Por qué no dejas de repetir mis palabras?


      —¡Porque no puedo creer lo que estás diciendo! —Ellie se había sonrojado y lo miraba fijamente—. ¿Acaso Toby sabe que mi jefe es tu tío? —preguntó mientras ataba cabos.


      —No lo sé —dijo Patrick mientras se encogía de hombros—. Pero creo que sí, ¿no crees que deberíamos ir con los demás? Varios compañeros tuyos de trabajo te están mirando.


      A Ellie no le importaba que la estuvieran mirando, quería llegar hasta el fondo de aquel asunto aunque le llevara toda la noche. Si Toby sabía que Patrick era sobrino de George Delacorte, también debía saber que...


      —¡Patrick!


      Ellie se giró y vio a Sarah Delacorte, la única hija de George Delacorte. La joven miró a Patrick y lo abrazó con fuerza y lo besó con entusiasmo.


      Ellie sintió que se le encogía el corazón al ver cómo Sarah se reía de placer al ver a su primo.


      Sarah Delacorte era una mujer muy bella, no había ninguna duda. Era alta y esbelta, tenía el pelo rubio y largo y unas facciones infantiles llenas de dulzura.


      Desgraciadamente, también era la mujer con la que Gareth llevaba dos meses saliendo y con la que estaba a punto de casarse.


      Y también era la prima de Patrick...


      —¿Qué estás haciendo aquí? —le preguntó mientras le agarraba de las manos y sin dejar de mirarlo.


      Patrick también parecía muy contento de ver a su prima y no dejaba de sonreír.


      —He venido con Ellie ——dijo mientras soltaba una de las manos de su prima y agarraba una de Ellie con fuerza para acercarla hacia él.


      —Dios mío, Ellie, ¡hace siglos que no te veo! —Sarah la saludó con dulzura—. ¡Estás estupenda!


      Era cierto que las dos mujeres llevaban un tiempo sin verse. Sarah había estado un año viviendo en París, en un principio iba a trabajar con un diseñador de moda de allí, aunque había tenido tanto éxito como modelo en los últimos seis meses que había sido portada de varias revistas de moda famosas.


      Sarah no sabía nada acerca de la relación de Ellie con Gareth, ya que sólo llevaba dos meses en el país.


      Ella dudaba que Gareth le hubiera hablado a su prometida de ella, o de que aún estaban saliendo cuando Sarah y Gareth se conocieron. Y Ellie no tenía ninguna intención de contárselo, aunque el hecho de que ella y Patrick fueran primos complicaba un poco las cosas.


      —¿Creo que hay que darte la enhorabuena, no? —le preguntó Patrick en tono burlón.


      Ellie se dio cuenta de que la sonrisa de él ya no parecía tan sincera y que no la miraba con la misma ternura de antes.


      —Es maravilloso —dijo ella como si de repente estuviera flotando entre las nubes—. Hace nada era una mujer soltera y sin compromiso y ahora he encontrado el amor de mi vida y me vaya casar —declaró riéndose.


      Patrick le apretó la mano a Ellie al sentir que ella se ponía tensa, aunque no dejó de mirar a su prima.


      —¿Amor a primera vista, no? ——dijo él.


      —Algo así —ella se volvió a reír—. Tengo ganas de presentártelo, ¡te va a encantar!


      Teniendo en cuenta lo que Patrick había dicho sobre él hacía sólo unos segundos, Ellie dudaba mucho que aquello fuera a suceder.


      Era una situación incómoda, ¿en qué habría estado pensando Toby para organizar aquella cita? Porque Toby debía de estar al corriente de las relaciones que había entre los asistentes a aquella fiesta.


      Patrick inclinó ligeramente la cabeza.


      —Seguro que podrás presentármelo más tarde, pero ahora creo que Ellie quiere presentarme a algunos de sus amigos —añadió él.


      —Por supuesto —dijo Sarah—. Me alegra volver a verte, Ellie —dijo con una sonrisa—. A ver si quedamos para tomar un café juntas un día de estos. Como en los viejos tiempos.


      Sarah probablemente querría hablarle de Gareth y ella no estaba dispuesta a escuchar nada más acerca de aquel farsante.


      Era verdad que hacía tiempo las dos mujeres solían quedar para tomar café, sin embargo cuando Sarah se fue a Francia perdieron el contacto y teniendo en cuenta las circunstancias, Ellie pensaba que lo mejor era dejar las cosas así.


      —Por supuesto —mintió Ellie.


      —Te veremos más tarde, Sarah —le dijo Patrick a su prima antes de alejarse. Él seguía agarrándola con fuerza—. Terminaremos la conversación más tarde...


      —Pero...


      —Ellie, no es ni el momento ni el lugar adecuado, ¿de acuerdo? —le dijo mientras llegaban al centro de la habitación que estaba llena de gente.


      Ellie no estaba de acuerdo. No sabía qué estaba pasando, todo lo que estaba sucediendo la desconcertaba, no entendía nada.


      Al verla tan confusa, él suspiró.


      —Sé que esto te debe de parecer...


      —No tienes ni idea de lo que me parece —le dijo con firmeza.


      —Seguramente no —repuso Patrick—. Pero nos espera una larga noche, y el anuncio del compromiso de tu ex novio.


      —Su compromiso con tu prima —añadió Ellie.


      —Así es —dijo Patrick—. Probablemente no te diste cuenta, pero a mi tío no parece gustarle mucho la idea de que Gareth Davies se convierta en su yerno.


      Ellie lo miró estupefacta.


      —¿Ah, no?


      George sabía que Gareth había estado saliendo con Ellie hasta hacía un par de meses, todos los empleados de Delacorte lo sabían. Sin embargo, cuando George se había acercado a ella para hablarle del compromiso de su hija con Gareth, ella se había referido a su pasada relación como a una amistad. Después de todo, ella tenía su orgullo.


      No se había dado cuenta de que lo que George realmente quería decirle era que no se fiaba del joven.


      —No.


      Ella frunció el ceño.


      —Y entonces, ¿por qué no hace algo?


      Patrick sonrió.


      —¿Como qué?, ¿decirle a Sarah que sólo la quiere por su dinero? Porque sólo le interesa eso, ¿no es así? Es un hombre ambicioso, que sabe sacar provecho de las oportunidades que se le presentan. Un hombre que quiere que Davies también figure en el nombre de la empresa.


      Sí, así era Gareth. Era guapo, encantador, pero muy ambicioso y terriblemente egoísta. Ella había sido una buena presa hacía seis meses, después de todo era la secretaria de George y él la estimaba mucho. Pero cuando Sarah regresó y Gareth se dio cuenta de que George tenía una hija en edad de casarse...


      —Sí —dijo ella sintiéndose avergonzada por su pasada inocencia.


      Patrick asintió.


      —¿Y cómo crees que reaccionará Sarah si alguien habla mal del hombre del que está enamorada?


      ¿Cómo hubiera reaccionado ella si alguien le hubiera hablado mal de Gareth hacía tres meses? ¿O hacía dos? ¿Hubiera creído a alguien que le hablara mal de Gareth?


      Ella frunció el ceño.


      —¡Les dirá que se ocupen de sus asuntos!


      —Así es —dijo Patrick.


      —Pero si George realmente desconfía de él...


      —Y así es.


      —¿Por qué no lo despide?


      —Por la misma razón, ¿no lo entiendes?


      Por supuesto que lo entendía. Estaba claro que Sarah estaba muy enamorada de Gareth, aquel hombre la había fascinado.


      Ella también había sentido lo mismo por él...


      Sin embargo, Ellie se había dado cuenta, así como Patrick y George, de que tras el aparente encanto de Gareth había una mente perversa y ambiciosa.


      A los treinta y dos años, Gareth no tenía intención de resignarse a conseguir sus ambiciones trabajando cuando podía alcanzarlas de una forma más fácil y rápida.


      Ellie había tardado dos semanas en darse cuenta de que Gareth estaba saliendo con otra persona además de ella, ¡él no quería dejarla hasta no estar completamente seguro de que podía conseguir a Sarah! Cuando ella se dio cuenta de lo que estaba haciendo, le dijo lo que realmente pensaba de él y lo que podía hacer con la relación que habían tenido hasta aquel momento.


      Si ella hubiera pensado que él estaba realmente enamorado de Sarah, se habría limitado a aceptar la realidad y se habría resignado. Sin embargo, sabía que no era así.


      Aun así ella no sabía qué pretendía Patrick...


      Porque estaba claro que estaba planeando algo, ella estaba segura de ello.


      —Bien, Ellie, ¿qué piensas de todo esto? —Patrick la miraba detenidamente—. ¿Quieres ayudarnos a demostrarle a Sarah que el hombre con el que pretende casarse es un sinver...? ¿Es un ser ambicioso y egoísta?


      Ellie miró al otro lado de la habitación y observó a Gareth que en aquellos momentos estaba hablando con Sarah con una sonrisa de satisfacción al ver la devoción con que ella lo miraba.


      Ellie sintió un escalofrío... ¿Acaso ella también había adorado a Gareth de aquella manera? Se había sentido atraída por él. El interés que él había demostrado por ella le había agradado, ¿qué mujer no estaría encantada al ver que un hombre tan guapo y tan encantador se interesaba por ella? Pero le alivió darse cuenta de que si había estado enamorada de él, aquel sentimiento no había durado demasiado, porque en aquellos momentos aquel hombre le repugnaba. Se giró hacia Patrick muy decidida.


      —No sé qué piensas hacer, pero estoy dispuesta a ayudar si puedo —dijo ella.


      Si dos hombres tan resueltos como Patrick y George no sabían cómo lograr que Sarah se diera cuenta del tipo de hombre que era Gareth, ¿cómo podría ella hacer algo para lograrlo?


      El contarle a Sarah lo que opinaba de Gareth no sería suficiente, ya había pensado en hacerlo hacía tiempo ya que apreciaba a Sarah, pero se había dado cuenta de que jamás la creería una vez él le contara que habían estado saliendo juntos y que él la había dejado. Probablemente Sarah terminaría compadeciéndola como habían hecho el resto de los empleados.


      —Sabía que no me equivocaba contigo, Ellie.


      —¿En qué?


      —Sabía que eras una luchadora —dijo muy satisfecho—. Tenías que serio, teniendo en cuenta lo que viviste hace ocho años. Cualquier mujer que pueda sacar adelante a su familia después de una tragedia como la tuya no puede permitir que Gareth Davies se salga con la suya, ¡Y menos sabiendo que está engañando a otra mujer como intentó engañarte a ti!


      Una vez más, Ellie pensó que entre aquellas palabras había algún cumplido, pero debía de estar muy escondido.


       

    

  


  
    
      Capítulo 4


       


      ¿A QUÉ ESTÁS jugando?


      Ellie se giró lentamente y vio a Gareth. En cuanto oyó su tono de voz se dio cuenta de que estaba de mal humor. Ella había abandonado la mesa tras el postre para ir al servicio. Gareth debía de haberla seguido a propósito.


      —¿Qué has dicho? —le contestó con frialdad. Estaban en la entrada del restaurante, completamente solos, ya que el recepcionista había entrado para ayudar a servir las bebidas.


      —Ya me has oído, Ellie —dijo con impaciencia—. ¿Por qué has venido con el sobrino de George?


      —Para cenar, como todo el mundo —dijo intentando no darle importancia. Sabía que él no podía hacerle ningún daño físico, aunque era capaz de destrozarla sólo con palabras.


      Gareth frunció el ceño.


      —No te hagas la tonta conmigo, Ellie. Ahora resulta que estás muy bien acompañada, ¿no?


      Ella no quería enfadarse, sólo podía enfadarse consigo misma por haberse fijado en un hombre como aquél. En realidad era una pena que Sarah no pudiera verlo de tan mal humor, si fuera así no tardaría en darse cuenta de su verdadera naturaleza.


      Sin embargo, Ellie sabía a qué se refería Gareth con aquel comentario. Normalmente Ellie se hubiera sentado junto a sus compañeros de trabajo, pero como Patrick estaba con ella les habían sentado a ambos a la mesa principal.


      A la misma mesa en la que estaban Gareth y Sarah.


      Ellie miró a Gareth.


      —¿Acaso te molesta?


      Él se rió.


      —En absoluto, así que si pretendías darme celos...


      —¡En absoluto, Gareth! —le interrumpió ella mientras sentía cómo se iba enfadando poco a poco—. El que Patrick y yo seamos amigos no tiene nada que ver contigo.


      —¿Le has contado algo sobre mí? —le preguntó de repente mientras la agarraba del brazo—. Porque si lo has hecho...


      —Gareth, créeme, cuando estoy con Patrick tengo mejores cosas que hacer que hablar de ti —le dijo ella—. Ahora, ¿serías tan amable de soltarme?


      Él la miró detenidamente y sonrió con malicia.


      —No, no creo que pueda. Estás muy guapa esta noche, Ellie —le dijo en un tono seductor—. Muy sensual. ..


      Ellie sintió náuseas al oír el cumplido del hombre que en aquellos momentos le repugnaba, pero no apartó la mirada.


      —Patrick dice que el rojo me sienta bien —repuso ella.


      Él parecía enfadarse cada vez más.


      —Serás...


      —¿Todo va bien, cariño? —preguntó Patrick de repente detrás de Ellie—. Tardabas tanto que me preguntaba si te habría pasado algo —dijo mientras se acercaba a ellos. Ella sintió un gran alivio al verlo allí.


      Gareth la soltó poco a poco y ella controló el deseo de limpiarse la zona que él había tocado. En vez de eso miró a Gareth con un gran desprecio antes de sonreír a Patrick.


      —Le estaba indicando a Gareth dónde están los servicios —le dijo ella.


      —¿Ah, sí? —Patrick miró a Gareth fijamente—. Pensé que habías ido al servicio cuando nos encontramos a la entrada.


      —No, en aquella ocasión me disponía a recoger el chal de Sarah —explicó él.


      Era evidente que Gareth estaba esforzándose por ser agradable con Patrick porque era el sobrino de George.


      —Ah, sí, mi prima Sarah —dijo él con frialdad—. La adoro, es una mujer estupenda.


      —Maravillosa —asintió Gareth.


      —Así es —continuó Patrick—. No me gustaría que la hicieran daño —añadió.


      Ellie observó la reacción de Gareth, su cara permaneció sonriente e impasible, pero sus ojos parecieron enturbiarse.


      Ella no estaba segura de que fuera prudente amenazar a Gareth, aunque fuera de una forma tan sutil. Sobre todo teniendo en cuenta que la felicidad de su prima Sarah estaba en juego. Sin embargo, Ellie se estaba dando cuenta de que a Patrick le gustaba hacer las cosas a su manera.


      Gareth inclinó la cabeza.


      —Deberíamos regresar a la mesa, George no tardará en anunciar mi compromiso en público. Dijo que lo haría en cuanto sirvieran el café.


      —Ya me han informado —afirmó Patrick mientras agarraba con fuerza la mano de Ellie—. Ve tú delante, quisiera estar unos minutos a solas con Ellie.


      —Justamente le estaba diciendo a Ellie que quizá algún día formemos parte de la misma familia —dijo Gareth en tono de broma.


      Ella sintió ganas de abofetearlo, pero logró controlarse.


      —Lo dudo mucho —replicó ella.


      —Espero que tengas buenas intenciones, Patrick. Tengo que advertirte que George aprecia mucho a Ellie, la trata como si fuera su hija. No le gustaría que la engañaran.


      Ellie sintió ganas de abofetearlo de verdad.


      George Delacorte la apreciaba mucho y desde la muerte de sus padres, había sido como un padre para ella. Aquello hacía que todo resultara aún más difícil, ya que no quería que la única hija de George fuera desgraciada, pero como Patrick había señalado antes, ¿qué podían hacer?


      Patrick le sonrió mientras soltaba su mano y la agarraba de la cintura.


      —No creo que Ellie se estuviera refiriendo a nuestra relación —le dijo Patrick a Gareth.


      —Yo no prestaría demasiada atención a ciertos rumores, Patrick, sobre todo si vienen de gente tan poco imparcial como Ellie.


      En aquellos momentos, Ellie sintió tantas ganas de pegar a Gareth que le costó mucho controlarse y, si no hubiera sido porque Patrick le agarró la mano, lo habría hecho.


      —A mí me gusta formarme mi propia opinión sobre las personas, y por eso he venido esta noche con Ellie.


      Gareth asintió.


      —Sé lo mucho que Ellie deseaba venir acompañada a esta cena.


      —Te aseguro que hubiera sido imposible que ella acudiera sola —Patrick también parecía furioso—. Muchos otros hombres la hubieran acompañado encantados si yo no me hubiera adelantado.


      —Por supuesto —afirmó Gareth—. Me temo que debo regresar a la mesa, no estaría bien que uno de los novios no estuviera presente cuando se anuncie el compromiso, ¿no? —sonrió antes de dirigirse con aire de satisfacción hacia el comedor.


      Ellie sintió un gran alivio y se dio cuenta de que la presencia de Gareth le había producido una gran tensión. Se acababa de dar cuenta de que Gareth era mucho más peligroso de lo que ella se había imaginado, era un ser tan malicioso y perverso que había intentado ridiculizarla delante de Patrick.


      —No permitas que sus comentarios te afecten, Ellie —Patrick la miraba preocupado—. Ha sido hiriente porque no sabe lo que tú me has contado sobre él.


      Ellie se sintió avergonzada, le daba vergüenza reconocer que Gareth la había engañado, y Patrick lo sabía...


      La opinión que Patrick tuviera de ella era importante para Ellie, y aquello no tenía nada que ver con su orgullo. No quería que Patrick pensara que era una mujer dolida que seguía enamorada de Gareth Davies.


      Pero, ¿por qué quería que Patrick no pensara eso de ella?


      Ellie negó con la cabeza. No era el momento de pensar en cosas como aquélla, había cosas más importantes en las que pensar.


      —Creo que Gareth puede ser muy peligroso —dijo ella con cuidado.


      —Peligroso, no —declaró Patrick muy convencido—. Muy molesto, sí. Y más con George. Pero he estado observándolo durante la cena, y cuando él creía que nadie le estaba mirando te vigilaba a ti. El que te haya seguido cuando te has levantado quiere decir que no está tan seguro de sí mismo como finge estar.


      Ellie lo miró sorprendida.


      —¿Tú crees? —a ella le había parecido muy seguro de sí mismo. Ella no se había dado cuenta de que la había estado observando, pero Patrick sí parecía haberse dado cuenta...


      Patrick negó con la cabeza.


      —Es evidente que Gareth Davies se siente muy incómodo cuando tú estás cerca.


      —Lo dudo mucho.


      —Pues no lo dudes, Ellie. Por lo menos el que tú estés conmigo, el primo de Sarah, parece molestarle bastante —murmuró él. Permaneció unos segundos pensativo—. De hecho, quizá con tu presencia sea suficiente.


      Ella lo miró sorprendida.


      —¿Qué quieres decir con eso?


      —Le pones nervioso, Ellie —dijo muy satisfecho—. Lo único que tenemos que hacer es ponerle cada vez más nervioso.


      A ella no le gustó demasiado aquello, ¿qué quería decir Patrick con aquello?


      —¿Recuerdas la fiesta que George mencionó cuando llegamos?


      —La fiesta de mañana —dijo ella asintiendo con la cabeza.


      Ella pensaba que aquélla iba a ser la única noche que salieran juntos, sobre todo después de los acontecimientos.


      Pero Patrick no pensaba lo mismo...


      —Es la fiesta oficial de compromiso —dijo él con un gesto de repulsa—. Creo que sería una buena idea que tú...


      —No —le interrumpió Ellie con firmeza mientras negaba con la cabeza—. La respuesta es no, Patrick —insistió—. Por lo que he averiguado esta noche, tú me has acompañado a esta cena por una serie de motivos que me ocultaste. En principio te lo pedí como favor, pero teniendo en cuenta las circunstancias creo que ya te he devuelto el favor. Después de todo George es tu tío, tú sabías que el compromiso que se iba a anunciar esta noche era el de tu prima con Gareth, por eso no te sorprendió que cambiara de opinión —le dijo mientras terminaba de atar todos los cabos.


      —Ellie...


      —No, Patrick —dijo ella una vez más—. Ésta ha sido una noche horrible, no quiero que se repita.


      —¿Una noche horrible? —repitió él mientras se acercaba a ella más de lo necesario—. ¿Toda la noche? ¿No ha habido nada que te haya gustado?


      En realidad sí había habido algo que le había gustado. Le había gustado el beso. Aquel beso le había gustado más de lo que quería reconocer.


      —Nada —insistió ella—. No pienso acompañarte a esa fiesta mañana.


      Él se quedó mirándola.


      —¿Ni siquiera lo harías por Sarah?


      —Ni siquiera por... ¡Eso es chantaje, Patrick! —le dijo en tono acusador.


      La verdad era que Sarah y ella habían sido buenas amigas y sabía que ella era una mujer encantadora y cariñosa. Ella sabía que cuando Gareth manifestara su verdadera personalidad aquel matrimonio sería un fracaso.


      —No quiero ir a esa fiesta contigo, Patrick —aquella afirmación no parecía tan firme como las anteriores—. ¡No tengo nada que ponerme!


      Patrick se rió con ternura y aquella boca que ella había besado hacía unas horas la sonrió.


      Era un error recordar aquel beso... Porque en cuanto lo recordó deseó que Patrick volviera a besarla.


      Patrick debió sentir aquel deseo porque la agarró de los hombros y la mantuvo alejada.


      —No, Ellie, no vas a acusarme de seducirte además de hacerte chantaje.


      Ellie sintió cómo se acaloraba al darse cuenta de que sus sentimientos eran tan evidentes, no debía permitir que le sucediera algo así.


      —De acuerdo, Patrick —dijo ella de repente—. Iré a la fiesta contigo...


      —¡Sabía que podía confiar en ti! —declaró Patrick con una sonrisa y pareció olvidarse de lo que acababa de decir porque la estrechó entre sus brazos con fuerza.


      Ellie se apartó y le miró fijamente.


      —No lo hago por ti —le recordó con firmeza.


      —Por supuesto que no —dijo él mientras sonreía. Aquella sonrisa era tan atractiva que Ellie no se quedó tranquila. Su pulso se aceleró, un fuerte deseo recorrió todo su cuerpo y sintió ganas de besarle con todas sus fuerzas.


      Ellie tendría que aprender a controlar la atracción que sentía hacia Patrick McGrath porque no podía permitirse enamorarse de él.


       

    

  


  
    
      Capítulo 5


       


      No DIGAS nada —le advirtió Ellie a Toby cuando él apartó la mirada del periódico para mirarla. Ella acababa de entrar en la cocina preparada para salir—. Ni una palabra, Toby. No te tengo demasiada estima últimamente —añadió mientras se sentaba en una de las sillas de la cocina a esperar.


      Toby la miró con inocencia.


      —No entiendo por qué estás de tan mal humor, hermanita —se encogió de hombros—. Con lo que te gusta ir de compras...


      Normalmente le gustaba ir de compras, pero aquello no tenía nada de normal y Toby lo sabía.


      Ellie miró fijamente a su hermano.


      —Creo que el trabajar con Patrick te está afectando demasiado, te pareces a él —le dijo de mal humor.


      —¿En qué me parezco? ¿Crees que soy un manipulador mentiroso como piensas que es él?


      Aquella mañana, Ellie le había llamado aquello a su hermano después de que él le preguntara qué tal se lo había pasado.


      —Se te ha olvidado decir que es demasiado listo para ti —le recordó ella, aunque sintió que su mal humor empezaba a desaparecer—. Deberías habérmelo dicho, Toby —dijo ella negando con la cabeza.


      —Pero si lo hubiera hecho no habrías acudido a la cena, por lo menos no con Patrick —dijo él—. Y eso hubiera sido una pena.


      Ellie lo miró.


      —¿Por qué?


      —Por si lo has olvidado, Ellie, Patrick y yo somos los buenos de la película, Gareth es el malo.


      Sí, ella sabía que Gareth era el malo. No podía olvidar la mirada triunfante de Gareth cuando George había anunciado el compromiso.


      —No se merece a Sarah, Ellie, como tampoco te merecía a ti —le había dicho Patrick.


      Y por aquella razón, durante la conversación de después de la cena, Patrick había sugerido que Ellie acompañara a Sarah a comprarse un vestido nuevo para la fiesta de aquella noche.


      —Ellie acaba de decirme que ella tampoco tiene nada que ponerse —le había dicho Patrick a su prima.


      Ellie le había mirado, pero estaba segura de que él sabía que Sarah era la última persona con la que deseaba ir de compras.


      —A mí no me importa acompañarte, Sarah —intervino Gareth de repente.


      —Eres muy amable, cariño —Sarah le dio un abrazo a Gareth—. Pero sé lo mucho que te aburre ir de compras, además quiero que el vestido de mañana sea una sorpresa.


      —Pensé que lo único que no podían ver los novios era el vestido de boda —dijo Gareth mientras fruncía el ceño.


      —Así es, tonto —repuso Sarah con una sonrisa—. Sólo... Espera y verás —entonces se dirigió hacia Ellie—. Me encantaría ir de compras contigo, ¿y a ti?


      Estaba claro por la expresión de Sarah que no esperaba que Ellie dijera que no, y Patrick también parecía esperar lo mismo así que ¿qué podía hacer?


      Por esa razón estaba sentada en la cocina esperando a que Sarah pasara a buscarla para ir de compras.


      —Sé que Gareth es el malo, pero hasta que Patrick no me lo contó no sabía lo preocupados que estaban George y Mary.


      —Es curioso que las cosas hayan pasado así, ¿no crees? Tu ex novio ahora está comprometido con la prima de Patrick.


      Ellie hizo un gesto de repulsa cuando su hermano le recordó que Gareth había sido su novio, ella quería olvidarse de una vez por todas de él. Sin embargo, parecía imposible hacerla por el momento.


      Recordó las palabras de Patrick.


      —No se merece a una persona como Sarah, como no se merecía a alguien como tú.


      Ellie no estaba segura de lo que Patrick había querido decir con aquello, pero estaba segura de que escondido en algún sitio había un cumplido.


      Aunque debía ignorar los cumplidos, después de lo que le había pasado con Gareth debía tener cuidado...


      Aunque...


      Se había sentido como una niña pequeña cuando Patrick la había llevado a casa después de la cena, se había pasado todo el camino pensando en cómo se iban a despedir. Ella sabía que aquello no había sido una cita de verdad, sin embargo Patrick la había besado al comienzo de la noche.


      Ellie no sabía muy bien si se había sentido aliviada o decepcionada cuando, tras acompañarla a la puerta de casa, él le había dado un beso en la mejilla antes de decirle que pasaría a recogerla al día siguiente a las ocho.


      —No debemos llegar demasiado temprano.


      —De acuerdo.


      —Y no te preocupes por la tarde de compras con Sarah. Limítate a comportarte con naturalidad y todo saldrá bien.


      Sin embargo, Ellie no estaba de acuerdo. La idea de pasarse la tarde escuchando lo maravilloso que era Gareth no le resultaba muy atractiva.


      —Cómprate algo azul, algo que vaya con tus ojos —añadió Patrick en un tono seductor. Ella sintió una sensación agradable al darse cuenta de que él se había fijado en sus ojos—. Por cierto —dijo girándose antes de entrar en el coche—. Anne y Thomas son mis padres y Teresa es mi hermana pequeña.


       


      —Ese vestido es perfecto para ti, Ellie —le dijo Sarah al verla salir de los probadores.


      Tal vez lo era, pero al mirar la etiqueta Ellie también se había dado cuenta de que el precio también era perfecto, perfecto para dejarla en la ruina.


      Ellie debía de haberse imaginado que Sarah querría ir a tiendas de grandes diseñadores. De hecho, Sarah ya había comprado su vestido, un vestido de color esmeralda como la esmeralda de su anillo de compromiso.


      El vestido que Sarah le había propuesto a Ellie que se probara era del color de sus ojos, como Patrick le había sugerido y estaba hecho de seda natural.


      —Con el pelo recogido como lo llevabas anoche, estarás fantástica —le dijo Sarah.


      El vestido era precioso, era el vestido más elegante que ella jamás se había probado, sin embargo, ¿podría comprárselo?


      —Patrick se va a quedar sin habla cuando te vea —añadió Sarah.


      Ellie no estaba segura de querer provocar algo así en Patrick. Ella y Patrick pertenecían a mundos diferentes, aunque salieran juntos nunca tendrían nada serio y, a pesar de ello, Ellie sintió ganas de comprarse el vestido sólo por ver la reacción de Patrick.


      —¿Por qué no te lo piensas mientras nos tomamos un café juntas? —le propuso Sarah.


      —Es una buena idea —dijo ella sintiéndose aliviada.


      Aunque una vez sentadas en la cafetería, a Ellie no le pareció tan buena idea, ya que en cuanto se sentaron Sarah no tardó en sacar el tema de su compromiso con Gareth.


      —Todo ha ido demasiado rápido, ¿no crees? —le sugirió Ellie mientras le echaba azúcar al café.


      —Quizá —dijo Sarah—. He disfrutado mucho del año que he pasado trabajando como modelo, pero ya sabes, es un tipo de vida en la que te sientes muy sola. Echaba de menos a mis amigos, a mi familia. Sobre todo a la familia y la idea de tener mi propia familia y de casarme de repente me pareció una buena idea.


      Sin embargo, Ellie sabía que Gareth no era la persona adecuada para convertirse en su marido.


      —Tan sólo tienes veintiún años, Sarah. Tienes tiempo de sobra para casarte cuando hayas hecho lo que quieres hacer en la vida, ¿no me contaste una vez que te gustaría trabajar de diseñadora?


      —Ya he trabajado durante algún tiempo, se me había olvidado por completo. Le he dado unos diseños a Jacques, el diseñador con el que estuve trabajando en París, y estoy esperando que me diga qué le parecen.


      —Eso parece interesante, ¿crees que eso podrá afectar a tu compromiso con Gareth?


      Sarah parecía sorprendida.


      —He de reconocer que no había pensado en ello hasta ahora. El estar comprometida y tener que pensar en otra persona es algo nuevo para mí. Pero me gustaría trabajar de diseñadora si Jacques me dice que tengo talento.


      Ellie pensó que aún había esperanzas, por lo menos Sarah no parecía tan absorta en la relación como para renunciar a sus propias ambiciones, a sus sueños.


      —Estoy segura de que si tenemos que esperar un poco para casamos, Gareth lo entenderá.


      Ellie pensó que Sarah estaba siendo demasiado optimista en lo que se refería a la paciencia de Gareth, después de todo él debía de estar impaciente por convertirse en el marido de Sarah para lanzar su carrera. Sin embargo, no le contó nada de aquello a Sarah, aunque sí se lo contó a Patrick cuando fue a buscarla para la fiesta.


      —Estás increíble, Ellie —le dijo mientras se apartaba para mirarla bien.


      Ellie sintió que se sonrojaba.


      —Patrick, ¿me has oído? Te he dicho que Sarah sigue pensando en dedicarse al diseño...


      —Eso está bien, pero...


      —¿Cómo que está bien? ¿Sólo bien? —insistió Ellie—. ¿No te das cuenta de que ésa puede ser la forma de separarlos?


      —Por supuesto que me doy cuenta, a él no le gustará la idea de retrasar el matrimonio.


      —Eso es —dijo Ellie muy satisfecha—. Lo que está muy bien, ¿no crees? —le preguntó al ver que Patrick no parecía muy entusiasmado.


      —Muy bien —dijo él asintiendo—. Pero por el momento lo que más me interesa es tu aspecto—. Ese vestido es... Estás maravillosa.


      Ellie había decidido dejarse llevar y se había comprado el vestido. También se había recogido el pelo y se había pintado los ojos, como le había sugerido Sarah. El resultado había sido muy satisfactorio, como también lo era que a Patrick le gustara... ¿O no?


      Eso era lo que le preocupaba. No había duda de que se sentía atraída por Patrick, sin embargo también sabía que la relación con él era tan sólo una parodia. No estaba bien que ninguno de los dos olvidara aquello, porque una vez solucionaran el problema con Gareth ambos seguirían con sus vidas como si nada hubiera sucedido.


      El que Patrick fuera tan elegante hacía que el pulso de Ellie se acelerara cada vez que lo miraba. También estaba la caja blanca que llevaba bajo el brazo...


      —Tú me criticaste anoche por repetir las cosas —le dijo ella.


      —Decirte lo guapa que estás con ese vestido merece ser dicho una y otra vez, además es azul. .. —concluyó muy satisfecho.


      —¿No deberíamos irnos ya? —preguntó ella mientras miraba la hora—. Una cosa es llegar un poco tarde y otra ser unos maleducados.


      Patrick se rió.


      —¡Te pareces a mi madre!


      Aquella comparación no le gustó mucho.


      Ella estaba a punto de ponerse el abrigo, pero él la detuvo.


      —Ah, no, eso sí que no. Te he traído un regalo —dijo mientras dejaba el abrigo sobre la silla y colocaba la caja blanca en la mesa de la cocina. Después la abrió.


      —¿Un regalo? —Ellie se quedó estupefacta—. ¿Un regalo para mí?


      —Para ti —dijo él con firmeza mientras sacaba algo negro y de lana de la caja—. Es una pashmina. Está hecha de la suave lana de las cabras del norte de la India.


      —Ya sé de qué está hecha —le interrumpió Ellie sin apartar la mirada del chal de lana, también sabía que era algo muy caro—. Patrick, no deberías haber...


      —Claro que debería —le dijo él con resolución mientras le ponía el chal—. Te mereces algo en agradecimiento a lo que estás haciendo, es como un regalo de Navidad anticipado. Además —añadió al ver que ella iba a decir algo—. Ese abrigo negro no te favorece nada.


      Tal vez aquel vestido no fuera suficientemente elegante para una mujer que saliera con él...


      Aunque Patrick tenía razón respecto al abrigo, sin embargo el que Patrick le hubiera hecho un obsequio tan caro la incomodaba...


      Aun así el chal era una maravilla y no quería devolvérselo.


      Patrick la agarró suavemente de la cara y la miró.


      —Tan sólo dame las gracias, dame un beso y nos iremos ——ella pensó que aquello le iba a costar bastante—. ¿Demasiado difícil? —le preguntó él—. De acuerdo, olvídate de darme las gracias, con el beso valdrá —aquello era lo que más le iba a costar, ¿acaso sería capaz de darle sólo un beso?—. No tardes demasiado en decidirte, Ellie o la fiesta habrá terminado antes de que lleguemos.


      —Gracias por el regalo, Patrick —le dijo finalmente—. Aunque no deberías haber...


      Patrick la silenció colocando un dedo sobre sus labios.


      —No digas nada más, Ellie. Además, ¿acaso eso es un beso? Sarah es más cariñosa conmigo que tú.


      Aquello era cierto, pero Sarah era su prima, y una prima podía ser todo lo cariñosa que quisiera ya que no significaba nada, sin embargo ella...


      —¿Por qué no lo intentas de nuevo? —le sugirió Patrick.


      De repente él se acercó mucho a ella. Ellie podía sentir el calor de su cuerpo, podía oler su aftershave, y al mirar los ojos de él pudo notar que sus pupilas estaban dilatadas...


      —Patrick... —murmuró ella mientras se ponía de puntillas y le besaba con todo el deseo que tenía dentro.


      Patrick le rodeó la cintura con los brazos y la acercó hacia él, aunque era Ellie la que seguía llevando el beso.


      A Ellie le costaba controlarse, aunque sentía ganas de derretirse allí mismo y dejarse llevar por el deseo de su cuerpo.


      —¡Increíble! —dijo él cuando ella separó sus labios—. Eso es un buen beso, tienes muchos talentos ocultos, señorita Fairfax.


      Ellie tomó aire.


      —Yo...


      —¿Así estoy bien? —preguntó Toby al entrar en la cocina. Se paró en seco al ver lo cerca que Ellie y Patrick estaban el uno del otro——. Lo siento, no sabía... Quiero decir...


      —Estás muy bien, Toby —le dijo Patrick mientras se alejaba de Ellie—. Sólo le estaba diciendo a tu hermana lo guapa que está esta noche.


      —Sí, hermanita, estás muy bien —dijo Toby. Parecía algo perplejo e incómodo.


      Ellie también estaba sorprendida, o más bien intrigada, no entendía por qué Toby iba vestido con traje...


      Patrick miró a Toby y movió la cabeza.


      —¿Acaso se me olvidó mencionar que Toby va a venir con nosotros esta noche? —dijo mientras recogía las llaves del coche, que había dejado encima de la mesa.


      ¡Patrick no era el único al que se le había olvidado mencionarlo! ¡Toby tampoco había dicho nada!


       

    

  


  
    
      Capítulo 6


       


      ELLIE permanecía sentada en el asiento del copiloto y aún no sabía por qué su hermano les acompañaba a la fiesta.


      Era evidente que Toby era el ayudante de Patrick, pero iban a una cena familiar a celebrar un compromiso, ¿qué podía hacer Toby allí?


      Ella negó con la cabeza y no quiso pensar más sobre el tema. Tenía demasiadas cosas en las que pensar. Como, por ejemplo, el regalo de Patrick...


      Y en aquel beso...


      Si pudiera hacerlo, estaba segura de que no le costaría acostumbrarse a los besos de Patrick. En realidad no podía pensar en nada de lo que disfrutara más que de aquellos momentos con él. El calor y la ternura que le producía el roce de sus labios...


      Ellie se dijo a sí misma que ya estaba bien. No debía acostumbrarse a los besos de Patrick. En realidad no debía volver a suceder...


      La casa de los Delacorte estaba decorada con grandes luces. Patrick aparcó en la entrada. Había cerca de veinte coches allí, la mayoría Mercedes, Rolls Royces y Jaguars.


      A pesar de que George Delacorte apreciaba mucho a Ellie, ella nunca había estado en la casa de su jefe. Un mayordomo les abrió la puerta de una casa muy lujosa.


      Ellie estaba impresionada, ¿acaso los padres de Patrick también tenían una casa como aquélla?


      Probablemente sí la tuvieran, se dijo Ellie al recordar que Toby le había contado que Patrick tenía mayordomo incluso en el apartamento que poseía en el centro de la ciudad.


      Comparada con aquella casa, la de ella y Toby parecía minúscula. Aunque no tenía sentido compararlas. Las diferencias entre las familias de Patrick y de ella sólo servían para resaltar el hecho de que procedían de mundos muy diferentes.


      A la derecha de la enorme entrada había un salón y Patrick les llevó hasta allí. Patrick agarró a Ellie del brazo, como si adivinara que lo que ella tenía ganas de hacer era salir corriendo.


      —Mi familia no muerde, Ellie —le dijo Patrick en tono de broma—. Por lo menos, no a los desconocidos.


      —Eso me tranquiliza —repuso Ellie mientras aceptaba una copa de champán que le ofrecía un camarero.


      —Si me disculpáis... —dijo Toby antes de dirigirse hacia un grupo de gente.


      Ellie lo observó alejarse estupefacta.


      —¿Qué…?


      —Vayamos a saludar a George y a Mary —le sugirió Patrick—. Será mejor que me des la mano, no querría perderte entre la multitud.


      A Ellie tampoco le gustaba la idea de perderse. No había reconocido a nadie de la habitación, excepto a Mary y a George Delacorte, por supuesto.


      Era una habitación muy grande, con un amplio ventanal en el lateral derecho y unas puertas en el lado izquierdo que daban al jardín. Sin embargo, había cerca de cincuenta personas allí y costaba moverse.


      —Somos una familia numerosa —le dijo Patrick a Ellie mientras se dirigían a la chimenea, donde estaban George y Mary.


      Ellie y Toby tenían varias tías, tíos y primos, pero todos cabían en el salón de su pequeña casa.


      Estaba nerviosa y al ver a la pareja con la que George y Mary estaban hablando se puso aún más. El parecido entre el hombre y Patrick era notorio, era evidente que se trataba de los padres de Patrick.


      Ellie se detuvo antes de que llegaran a donde estaban las dos parejas y miró a Patrick, que la observaba como preguntándole qué pasaba.


      —Creo que no es una buena idea.


      Él la miró fijamente.


      —Ellie, el presentarte a mis padres no quiere decir que tengamos una relación seria.


      —No, Patrick —dijo ella negando con la cabeza con firmeza—. Una cosa es ayudarte con el asunto de Gareth y otra muy distinta complicarlo todo presentándome a tus padres —le soltó la mano—. Ve a saludarles tú, yo iré al servicio.


      Él frunció el ceño.


      —Pero...


      —He dicho que no, Patrick —lo miró fijamente—. Te esperaré junto a la ventana.


      —¿Llevarás una rosa roja en la solapa? —dijo él en broma.


      Ella sonrió un poco.


      —No tengo solapa.


      Patrick negó con la cabeza y la miró fijamente.


      —Eres la mujer más testaruda que conozco.


      Ella sonrió aún más.


      —Me alegra que sea especial en algo.


      —Eres especial en muchas más cosas que eso, Ellie —le dijo él—. De acuerdo, no te presentaré a mis padres, pero no te pierdas, ¿entendido?


      En realidad, y a pesar de las indicaciones que le dio una doncella, se perdió varias veces y no logró volver al salón hasta quince minutos después. Al regresar se tropezó contra un hombre y al levantar la mirada se dio cuenta de que se trataba de Gareth.


      Iba a disculparse, pero al verlo no dijo nada. Él sonrió.


      —Al ver a tu novio solo pensé que habías decidido no venir a la fiesta.


      Ellie le miró fijamente y agarró su bolso con fuerza.


      —Pues estabas equivocado.


      —Ya lo veo, no sé qué pretendes conseguir con esto, Ellie, pero...


      —No sé de qué estás hablando —le interrumpió ella mientras miraba a su alrededor con la esperanza de ver a Patrick o a Toby, pero no logró ver a ninguno de los dos.


      —Sé que sigues enamorada de mí, Ellie, pero...


      —¡No es cierto! Tal vez esté enamorada de alguien, pero ese alguien no eres tú.


      Gareth la miró sorprendido.


      —¿McGrath?


      Ella no sabía lo que sentía por Patrick, se había pasado las últimas veinticuatro horas evitando pensar en ello.


      Lo miró desafiante.


      —¿Y si fuera así?


      Él negó con la cabeza.


      —Entonces estás perdiendo el tiempo más de lo que lo perdiste conmigo, ¿acaso tienes delirios de grandeza?


      —¿Y qué me dices de ti? —replicó Ellie furiosa—. ¿Acaso Sarah Delacorte no está tan fuera de tu alcance como lo está Patrick del mío?


      —Tal vez, pero yo ya lo he logrado.


      —No por mucho tiempo, si consigo lo que me propongo —le dijo Ellie muy furiosa—. ¡Suéltame el brazo, Gareth!


      Él la estaba agarrando en el mismo sitio que la noche anterior y ya tenía moretones. Aun así no la soltó y la miró indignado.


      —No intentes estropearme esto, Ellie —le advirtió——. Porque si lo haces...


      —¿Todo va bien, Ellie?


      Aquella vez Toby acudió a socorrer a Ellie. Gareth la soltó a tiempo para que ella se diera la vuelta y viera cómo Toby se acercaba a ellos.


      —Davies —saludó al otro hombre con frialdad antes de mirar a Ellie preocupado.


      Probablemente tendría muy mal aspecto, ya que las amenazas de Gareth la habían asustado y le dolía el brazo.


      —Ellie, Patrick estaba buscándote para ir al buffet contigo, creo que deberías ir a buscarlo.


      Ella no quería buscar a Patrick, sólo quería marcharse de aquel lugar. Le dolía mucho el brazo.


      —Yo me quedaré aquí, quiero hablar un momento con Gareth —Toby se giró hacia Gareth—. Todavía no te he dado la enhorabuena por tu compromiso, ¿no es así?


      Ellie les dejó solos. Los enfrentamientos con Gareth eran muy desagradables, aunque Patrick parecía tener razón. El simple hecho de que ella acudiera a las fiestas, su mera presencia, parecía ponerle nervioso. Aunque ella no estaba segura de poder soportar lo que aquellos encuentros hacían con su autoestima.


      Patrick frunció el ceño cuando la vio aparecer.


      —¿Dónde has estado? He terminado de hablar con mis padres hace un buen rato —se detuvo al ver que los ojos de Ellie se humedecían—. ¿Ellie...? —la agarró del brazo y ella se quejó, ya que la había agarrado del mismo lugar donde Gareth la había agarrado hacía un momento.


      Patrick la soltó enseguida.


      —Ellie, ¿dónde has estado? ¿Y por qué te duele el brazo?


      Ella negó con la cabeza e intentó controlar las lágrimas.


      —Me encontré a Gareth en la entrada...


      —¿Por eso te duele el brazo?


      —No exactamente. Ayer me hizo un moretón y hoy, cuando me agarró del mismo sitio...


      —¿Davies te ha hecho daño?


      —creo que no pretendía hacérmelo —mintió ella. Por la expresión que Gareth tenía estaba claro que no le importaba hacerle daño—. Verás...


      —Sí, ya lo veo, Ellie —dijo él mirando a su alrededor—. Aquí viene Toby, quiero que te quedes con él mientras yo vaya hablar con el futuro marido de mi prima.


      —Patrick, no... —pero era demasiado tarde. Él se alejó rápidamente y le dijo un par de cosas a su hermano antes de ir hacia la entrada.


      Ellie sintió que lo que estaba pasando era horrible. No le gustaba el futuro marido de Sarah, y menos aún desde que conocía sus verdaderas intenciones, pero no quería que su fiesta de compromiso fuera un desastre por su culpa. Y estaba segura, por la expresión de Patrick, de que algo desagradable iba a suceder.


      Toby le sonrió.


      —Patrick quiere que te lleve al buffet, estará con nosotros dentro de unos minutos.


      Tal vez por eso había ido Toby con ellos, para asegurarse entre ambos de que ella nunca estuviera sola.


      Toby, Patrick va en busca de Gareth y por su expresión parece muy dispuesto a pegarle —dijo ella muy afectada.


      —¿Y qué?


      — Toby...


      —Ellie —le dijo él con firmeza—. Yo mismo le habría pegado si no hubiera sido por las marcas, pero tuve que conformarme con un par de palabras. Y hablando de marcas — Toby miró los brazos de Ellie—. Patrick dijo que Gareth te había hecho daño.


      Ella suspiró y deseó no haber mencionado que tenía moretones en el brazo.


      —No importa —dijo ella—. Lo que importa es que Patrick va a armar un escándalo —aquello le preocupaba mucho.


      Toby negó con la cabeza.


      —Patrick es incapaz de armar un escándalo —le aseguró su hermano.


      Probablemente su hermano tuviera razón, tal vez Patrick fuera capaz de limitarse a decirle un par de cosas. Sin embargo, dudaba que Gareth tuviera la misma capacidad de controlarse.


      —Vamos, hermanita, vayamos a comer algo.


      Lo último que Ellie quería hacer era comer, ¿cómo podría comer sabiendo que Gareth y Patrick podían estar peleándose?


      —Quiero ir a casa, Toby —dijo ella con un suspiro—. De hecho, necesito rehacer mi vida.


      Después de lo que acababa de suceder con Gareth, no estaba segura de poder seguir trabajando en el mismo edificio que él. Si Gareth seguía amenazándola de aquella forma, ¿cómo podría trabajar con él?


      Llevaba desde los dieciocho años trabajando en Delacorte y Delacorte y había ascendido hasta que había pasado a ser la secretaria personal de George Delacorte. Llevaba cuatro años en aquel puesto. Era un trabajo que le gustaba mucho, hasta que apareció Gareth, y el futuro no resultaba alentador en lo que se refería a él...


      Toby frunció el ceño.


      —No creo que debas tomar ninguna decisión drástica por ahora, Ellie, dale a Patrick un poco más de tiempo para arreglarlo todo.


      Ella sonrió sin ganas.


      —¡Confías mucho en tu jefe!


      Él se encogió de hombros.


      —Nunca he visto a Patrick perder una pelea.


      Aquello era fácil de creer. Patrick parecía un hombre muy seguro de sí mismo. Sin embargo, aquel asunto era demasiado personal, demasiado cercano como para ser tratado como un asunto de negocios como a los que él estaba habituado.


      —Hola, Ellie —Sarah la saludó con una gran efusividad. Estaba preciosa con aquel vestido de color esmeralda—. ¿Has visto a mi prometido?


      Ellie sintió que palidecía.


      —Yo...


      —La última vez que lo vi estaba afuera hablando con Patrick —dijo Toby—. Por cierto, soy el hermano de Ellie, me llamo Toby.


      —Yo soy Sarah Delacorte —se quedó mirando a Toby durante unos instantes—. Sí, ya veo el parecido, ¿trabajas con Patrick, no es así?


      —En realidad trabajo para él.


      Sarah sonrió.


      —Por supuesto, encantada de conocerte. Espero que me disculpéis, voy a buscar a Gareth.


      Una vez solos, Ellie miró a Toby con preocupación.


      —¿No deberíamos avisar a Patrick?


      Su hermano se encogió de hombros.


      —Una cosa que he aprendido durante el tiempo que llevo trabajando con Patrick es que es perfectamente capaz de cuidarse solo. Ahora vayamos a comer algo, ¡estoy hambriento! — Toby la agarró del brazo y la llevó hacia el comedor.


      Ellie se dio cuenta de que su hermano había aprendido a manejar la situación con la misma arrogancia con la que lo hacía Patrick.


      Mientras se servía un poco de comida en el plato pensó que su hermano pequeño ya era todo un hombre... Y era un hombre muy guapo, decidió Ellie al ver que una chica se quedaba mirándolo fijamente.


      Toby tenía veintiséis años y medía más de un metro ochenta. Era alto y musculoso, solía ir al gimnasio un par de veces a la semana. Ya no era el niño que ella recordaba, era un hombre hecho y derecho.


      —No estás comiendo, Ellie...


      Ella se giró y vio a Patrick junto a ella. Le observó detenidamente en busca de signos de violencia, pero no encontró nada.


      —¿Cómo quieres que coma cuando no sé si estás bien o no? —le dijo con una dureza que procedía de su preocupación.


      —No era probable —repuso él.


      Ella estaba furiosa.


      —Eso lo dices tú, pero...


      —¡Ellie! —la interrumpió su hermano—. Ya te he dicho que Patrick sabe cuidarse solo.


      Ella miró a ambos. Toby se reía y a Patrick parecía divertirle la situación.


      —¡Hombres! —afirmó finalmente con una gran frustración mientras se servía más comida.


      —¿Vas a comerte todo eso? —le preguntó Patrick—. Mejor será que compartamos el plato.


      Ellie se giró y vio que Toby se había ido. Estaba al otro lado del comedor, hablando con la mujer morena que se había quedado mirándolo hacía un rato.


      Ella miró a Patrick y al ver su expresión de broma parte de su enfado desapareció.


      —Pensé que os ibais a pegar.


      —Yo no suelo recurrir a la violencia, Ellie, aunque en lo que respecta a Davies ... No me hubiera importado hacer una excepción. Aun así, le he dejado muy claro lo que le puede pasar si se vuelve a acercar a ti, o si se atreve a tocarte.


      Ellie lo miró sorprendida.


      —¿Y?


      Patrick asintió con la cabeza.


      —Creo que es importante que hablemos de tu participación en esto.


      ¿Qué quería decir con aquello? ¿Acaso estaba sugiriendo que su ayuda ya no era necesaria?


      Tal vez ella hubiera pensado hacía unos minutos que tenía que replantearse su vida, que tal vez debiera renunciar a su trabajo para no volver a ver a Gareth. Pero jamás había pensado en no ver a Patrick de nuevo... Aquella idea la llenaba de pena.


      Hacía una semana Patrick tan sólo era el jefe de Toby, pero en aquellos momentos era mucho más que eso. No era el momento de pensar qué quería decir aquello, sólo sabía que no podría soportar no volver a verlo.


      Ella apretó los labios.


      —Puedes arreglártelas sin mí, ¿no es así?


      —Yo no he dicho eso, sólo pienso que sería mejor que tú...


      —Yo decidiré lo que me conviene, gracias —le dijo Ellie—. Y mientras pueda servir de ayuda para evitar que Sarah cometa el más terrible error de su vida, permaneceré cerca de Gareth —declaró ella con firmeza contradiciendo lo que le había dicho a su hermano hacía un momento.


      La única forma de permanecer junto a Patrick era seguir cerca de Gareth.


      Y ella deseaba seguir viendo a Patrick.


       

    

  


  
    
      Capítulo 7


       


      Lo siento. ¿Cómo dijiste que Toby regresaría a casa? —Ellie bostezó mientras Patrick la llevaba a casa unas horas más tarde.


      Él se encogió de hombros.


      —Creo que alguien que ha conocido en la fiesta lo llevará a casa más tarde.


      Ellie estaba segura de que se trataba de la guapa morena con la que había estado hablando toda la noche. Ellie le deseó buena suerte. Sentía cierta envidia. Ella también se había pasado toda la noche junto a Patrick, pero no por la misma razón.


      —Me dieron tanta pena George y Mary esta noche —dijo ella con un suspiro. La pena que ambos sentían por el compromiso de su hija le había resultado evidente a Ellie—. ¿Seguro que Sarah no sabe que a sus padres no les gusta Gareth?


      —George ha dejado muy claro lo que piensa acerca del compromiso, pero nada más. Si dijeran algo más seguramente Sarah se empeñaría más en salirse con la suya.


      Ellie le sonrió.


      —¿Es algo típico en vuestra familia, no? —dijo ella en broma.


      Él sonrió.


      —Tal vez —ella sabía que era así. La familia Delacorte parecía muy agradable, pero era evidente que eran bastante testarudos.


      —Gareth está muy satisfecho de lo que ha logrado.


      —Lo sé, es como un vampiro.


      A Ellie le daba vergüenza reconocer que se había dejado engañar por él, en realidad prefería no hablar sobre él.


      —¿Cuál será nuestro próximo paso?


      —Pensé que podíamos salir a cenar el martes.


      Ellie frunció el ceño.


      —¿Qué hay el martes?


      —Sólo he mencionado una cena.


      —Sí, pero, ¿para qué?


      —Principalmente para que no nos muramos de hambre.


      —Sí, pero...


      —Estás repitiendo lo mismo una y otra vez, Ellie.


      —Sí, pero...


      —¿Quieres salir a cenar conmigo el martes sí o no?


      —Por supuesto, ya te he dicho que estaba dispuesta a ayudaros en todo...


      —Saldremos a cenar solos, Ellie —Patrick aparcó el coche y se giró para mirarla—. Nadie más está invitado... Bueno, supongo que habrá más gente en el restaurante, pero a nosotros no nos importan los demás, ¿lo has entendido ahora?


      ¡Patrick acababa de invitarla a salir con él!


      Se quedó perpleja y él sonrió.


      —La mujer suele invitar al acompañante a tomar un café después de la velada.


      Ellie salió del coche y abrió la puerta de la casa aún perpleja. Entraron en la cocina y ella se dispuso a preparar el café.


      —Deja eso por ahora —le dijo Patrick quitándole la cafetera de la mano—. Quiero ver las marcas de tus brazos.


      Ella sintió cómo se sonrojaba mientras tiraba de las mangas del vestido. Ellie tenía dos moretones bastante grandes en cada brazo.


      —Debí haberle golpeado —dijo Patrick bastante furioso—. Maldita sea, debería regresar a la fiesta para darle su merecido.


      Ella negó con la cabeza y volvió a bajarse las mangas.


      —Él no es tan importante.


      —No, por supuesto que no lo es, pero no tengo intención de permanecer impasible mientras te hace daño.


      Ella se rió.


      —¡Llegas un poco tarde para evitarlo!


      Patrick dio un par de pasos hacia atrás y la miró fijamente. Ella comenzó a preparar el café.


      —¿Le querías mucho?


      —En absoluto —contestó ella con sinceridad—. Tal vez creyera que le quería durante un tiempo, pero supongo que sólo me halagaba ver que se había fijado en mí. Cuando quiere puede ser una persona encantadora —además, ella sabía que Patrick le hacía sentir algo mucho más fuerte de lo que nunca había sentido con Gareth.


      —Es muy capaz —afirmó Patrick.


      —Sí... bastante —dijo ella con una sonrisa.


      Se sentía muy a gusto y cercana a él en aquella cocina. Patrick se quedó mirándola unos instantes.


      —¿Y qué hay de la cena del martes?


      —Bueno, bien... De acuerdo —dijo ella aún sin entender por qué la había invitado—. Aunque...


      —Con una respuesta afirmativa bastará —le dijo Patrick en tono de broma—. Me gustaría verte disfrutar y estar relajada por una vez.


      Ellie se dijo a sí misma que jamás podría estar relajada junto a él, aunque estaba segura de que disfrutaría mucho, aunque no sabía por qué...


      Sin embargo, Patrick estaba tan cerca de ella en aquellos momentos que le resultaba difícil pensar en nada. Tenía el pulso acelerado y le costaba respirar.


      —Estás preciosa esta noche —dijo Patrick en voz baja.


      —Eso ya me lo has dicho —le recordó ella.


      Él sonrió.


      —Hay ciertas cosas que vale la pena repetir —las manos de él tocaron la parte inferior de la espalda de ella y la acercaron aún más.


      A ella le costaba respirar, era como si el tiempo se hubiera detenido. Sólo sus manos, sobre los hombros de él, evitaban que se arrojara sobre Patrick.


      —Tienes unos labios tentadores, Ellie Fairfax ——le susurró Patrick mientras acariciaba levemente sus labios— . Y un cuello muy sensual —dijo mientras lo recorría con su boca—. Unos pechos maravillosos...


      —Creo que deberías dejar/o ahí, Patrick, ¿no crees? —Ellie se movió incómoda al notar la dureza de los pezones de sus maravillosos pechos.


      Él se enderezó y la miró intrigado.


      —¿Por qué tengo la impresión de que eres muy inocente?


      —Tal vez porque lo sea —reconoció Ellie, mirándolo un poco enfadada—. No tiene nada de malo.


      Patrick sonrió.


      —¿Acaso he dicho yo lo contrario?


      —Me daba la impresión de que sí.


      Él negó con la cabeza.


      —Pues no es así, Ellie.


      Tal vez tenía razón, pero sí parecía sorprendido de encontrarse con una virgen de veintisiete años.


      Quizá fuera algo extraño, ella no lo sabía. No era un tema que tratara con el resto de las mujeres con las que trabajaba.


      Había salido con varios hombres de su edad hasta que había cumplido los diecinueve, sin embargo después de la muerte de sus padres había estado demasiado ocupada cuidando de la casa y de Toby como para salir con nadie. Lo que probablemente había contribuido a que creyera que el interés de Gareth era sincero.


      Aunque probablemente para Patrick, que parecía un hombre con experiencia, ella resultara una chica inocente y chapada a la antigua.


      A Ellie no le importaba lo que pensara de ella. No tenía intención de fingir que había tenido una experiencia que no tenía.


      —El café, Ellie —le recordó él mientras se sentaba a la mesa de la cocina.


      —Por supuesto —dijo ella y se dispuso a prepararlo todo. Sacó las tazas, el azúcar y todo lo necesario y lo hizo evitando mirar a Patrick. Sin embargo, él no apartaba la vista de ella.


      —¿Acaso Davies...? Tranquila —dijo Patrick al ver que se le caía una cuchara al suelo.


      Ella la recogió intentando que no viera su cara, ya que debía estar muy sonrojada.


      —¿Ellie?


      Sólo había pronunciado su nombre, pero ella sabía que lo había dicho para que lo mirara, y lo hizo. Le costó mantener su mirada pero lo hizo.


      —¿Qué quieres saber, Patrick? —le preguntó con impaciencia mientras colocaba la bandeja del café sobre la mesa—. ¿Si Gareth y yo estuvimos a punto de ser amantes? ¿No crees que eso no te incumbe? —añadió bastante enfadada.


      —Lo quiero solo y sin azúcar —le contestó él.


      —De acuerdo —le dijo ella mientras se sentaba a la mesa bruscamente e intentaba centrarse en servir el café ¡No quería pensar en nada más!


      —Tienes razón, Ellie —comenzó a decir él—. No es asunto mío lo íntima que fuera tu relación con Gareth. Sin embargo...


      Ella lo miró fijamente.


      —Dime...


      Él le devolvió la mirada.


      —¿Te hizo daño? —ella sintió que se quedaba cada vez más fría y se ponía pálida—. ¿Ellie?


      Ella tomó aire y sirvió el café. No, Gareth no le había hecho daño, sólo la había humillado, sin embargo no quería contarle aquello a Patrick. Por aquel incidente ella supo lo que realmente significaba para Gareth, supo cómo era realmente...


      Ella sonrió.


      —No es importante, Patrick —dijo intentando no darle importancia—. Todos sabemos que no es una buena persona.


      Patrick le agarró la mano.


      —Cuéntame lo que pasó —le pidió él.


      Ella cerró los ojos y deseó poder borrar aquel encuentro con Gareth, pero sabía que no podía hacerla.


       


      Gareth la había llamado al despacho un poco antes de terminar de trabajar y le había dicho que la llevaría casa. Habían pasado cosas extrañas aquella semana, él había cancelado varias citas y no la había llamado, así que ella se alegró de tener la oportunidad de hablar con él a solas.


      Toby estaba en el trabajo cuando ambos llegaron a la casa y en cuanto estuvieron allí, Gareth comenzó a besarla. Sin embargo, a medida que la besaba se permitió tocarla más de lo que jamás se había atrevido. Ellie se apartó.


      —No lo hagas —le dijo frunciendo el ceño mientras intentaba soltarse.


      Él sonrió de una forma extraña, una sonrisa que Ellie jamás le había visto.


      —Ése ha sido siempre el problema contigo, Ellie —le dijo mientras la soltaba con tal brusquedad que estuvo a punto de caerse—. Tal vez si no hubieras sido tan frígida no me hubiera fijado en otra mujer. Sin embargo...


      Ellie se quedó mirándolo y lo entendió todo. Gareth había estado evitándola las últimas semanas, ella sabía que algo estaba pasando entre ambos.


      Gareth la miró fijamente.


      —Claro que no es demasiado tarde, todavía podrías convencerme de que siguiera contigo si aceptaras...


      —¡Ni lo sueñes! —dijo Ellie apartándose de él con brusquedad—. Permíteme aclarar algo, Gareth, ¿si acepto acostarme contigo tú romperías con la otra mujer?


      Él sonrió.


      —Bueno, no creo que eso sea necesario.


      Ella lo miró estupefacta.


      —¿Quieres que forme parte de tu harén particular?


      —Por supuesto que no, Ellie. Si todo sale como lo he planeado no tardaré en casarme. Pero eso no quiere decir que nosotros debamos romper, no si hubiera un par de cambios...


      Ellie no podía dar crédito a lo que oía, ¿a qué plan se refería?


      Tomó aire.


      —Si nos convirtiéramos en amantes, quieres decir.


      Gareth se encogió de hombros.


      —Si no es así no merece la pena que me arriesgue, ¿no crees?


      Ella se puso tensa y lo miró fijamente.


      —Fuera de aquí —le dijo mientras se apoyaba en la mesa. Creía que si no lo hacía se desmayaría delante de él.


      —No te pongas así, Ellie —le dijo en tono seductor mientras se acercaba a ella.


      —Te he dicho que te vayas de aquí, Gareth, y lo digo en serio. Y que Dios se apiade de la pobre mujer con la que piensas casarte.


      Él se detuvo antes de llegar a la puerta.


      —Eres una frígida.


      —Eso nunca lo sabrás —replicó ella.


      —Ya lo sé, Ellie. Bueno —dijo él mientras se encogía de hombros—. Yo ya te lo he propuesto, ya nos veremos —alzó la mano en un gesto de despedida antes de salir de la casa.


       


      Ellie miró a Patrick, no tenía ninguna intención de contarle aquello. Ya era suficientemente humillante no ser capaz de olvidarse de cada palabra, cada insulto. No iba a compartirlo con nadie, ¡y menos con Patrick!


      Ella sonrió.


      —No importa lo que pasara —le dijo ella—. Gareth me insultó, me humilló. Y como mi madre solía decir, las palabras nunca me harán daño.


      Patrick no parecía muy convencido.


      —Las palabras son difíciles de olvidar y pueden hacer mucho daño.


      Patrick tenía razón, ella había sido incapaz de olvidarse de las palabras de Gareth.


      —Es problema suyo si piensa que las mujeres que no quieren acostarse con él son frígidas —dijo ella encogiéndose de hombros.


      Patrick se quedó estupefacto.


      —¿Te dijo eso?


      Ellie frunció el ceño.


      —Sí, me dijo eso.


      Patrick tosió.


      —Tienes razón, Ellie —dijo él negando con la cabeza—. No es importante, está claro que no llegó a conocerte bien, ¿no crees?


      —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó ella poniéndose a la defensiva.


      Él se quedó mirándola unos instantes antes de contestar.


      —Eres una de las personas más cálidas y afectuosas que conozco —ella se sonrojó, tenía razón. Todo su cuerpo reaccionaba cuando él la tocaba—. Y te diré otra cosa —le dijo levantándose de la mesa y acercándola hacia él—. Me alegro de que Davies no lograra conocerte tanto como para averiguarlo —dijo antes de inclinarse para acariciar los labios de ella con los suyos.


      Ella también se alegraba.


      Aunque no siempre se había sentido así. Días después de dejar a Gareth se había estado preguntando si realmente era frígida. Sin embargo, el estar en la misma habitación que Patrick y sentir lo que sentía le demostraba que no era cierto.


      No, no era frígida. Simplemente era una mujer que respondía sólo ante la persona adecuada. Ante el hombre adecuado para ella, aunque procediera de un mundo completamente diferente al suyo. De repente se dio cuenta de que se había enamorado de Patrick McGrath.


      Había estado intentando no analizar lo que sentía, pero al estar a solas con él, entre sus brazos, era incapaz de seguir engañándose.


      Por lo menos a sí misma.


      —Me alivia oír eso —le dijo ella mientras se apartaba de él—. Quizá aún haya esperanza para mí.


      Patrick la miró con el ceño fruncido.


      —Ellie...


      —Acabo de oír llegar a alguien, tal vez sea Toby —dijo ella un poco aliviada.


      Ellie se dijo a sí misma que había hecho lo que nunca debía haberse permitido. Enamorarse de un hombre que no estaba a su alcance, ¡alguien aún menos apropiado que Gareth!


       

    

  



  

    

      Capítulo 8


       


      ¿TE LO PASASTE bien el sábado?


      Ellie miró hacia la puerta de su despacho y vio a Gareth. Parecía muy contento y seguro de sí mismo.


      Aquello hizo que Ellie sospechara y miró hacia la puerta del despacho de George para asegurarse de que estuviera cerrada antes de contestar.


      —La familia Delacorte organizó una fiesta maravillosa en tu honor y en el de Sarah.


      Gareth sonrió, terminó de entrar en el despacho y cerró la puerta.


      —Eso no es lo que yo te he preguntado, ¿no crees? —dijo mientras se sentaba en una esquina de su mesa y la miraba con ojos burlones.


      Ellie suspiró.


      —No pensé que fuera necesario contestar —le dijo sin prestarle demasiada atención.


      Él se encogió de hombros.


      —Gracias por el jarrón de cristal y por cierto, Sarah escribirá una nota de agradecimiento a cada uno, pero pensé que yo debía agradecértelo en persona.


      Ellie sabía que Patrick había llevado un regalo, pero no que se tratara de un jarrón de cristal.


      —Enhorabuena, besos de Patrick y Ellie —dijo Gareth como si lo estuviera leyendo en una tarjeta—. ¿Cuánto hace que firmáis como Patrick y Ellie?


      Ella no sabía que Patrick había escrito una nota como aquélla, en aquellos momentos supo por qué lo había hecho, pero debía haberla avisado.


      Miró a Gareth con frialdad.


      —No sé por qué te interesa saber algo así.


      —En realidad no me interesa, tú y Toby lograréis bastante si conseguís convencerlos para que os acepten —tenía una expresión de satisfacción que a ella le desagradaba—. Debo decir que me has sorprendido, Ellie, das una falsa impresión de mujer inocente.


      Ellie lo miró fijamente, ¿acaso estaba bebido? Sólo eran las once y media de la mañana, pero ella no lograba entender lo que Gareth le estaba diciendo, nada parecía tener sentido. Negó con la cabeza, no quería que aquella conversación se prolongara demasiado.


      —Lo tendré en cuenta, Gareth. Ahora, si no te importa, he de pedirte que te vayas, tengo mucho trabajo que hacer.


      Gareth sonrió, pero no se movió.


      —¿No te das cuenta, Ellie? No hace falta que sigas portándote como una chica inocente conmigo. La verdad es que tú y yo nos parecemos más de lo que yo pensaba.


      Ella se puso tensa.


      —¡No lo creo!


      —Por supuesto que sí —la contradijo él con una sonrisa—. Es una pena que parecieras tan inocente hace dos meses, tú y yo podríamos haber formado un gran equipo. Y Toby también, por supuesto.


      Gareth tenía que estar bebido porque ella no lograba entender nada de lo que estaba diciendo.


      —¿Qué tiene que ver Toby en este asunto? Gareth y Toby se habían visto un par de veces, pero a su hermano nunca le había gustado y nada parecía haber cambiado desde entonces. Tampoco Gareth había parecido muy interesado en su hermano.


      Él sonrió.


      —Puedes dejar de fingir, el juego ha terminado. Quizá los tres deberíamos formar un club, podríamos llamarlo...


      —Gareth, no sé de qué me estás hablando —le interrumpió ella—. Además, estás sentado encima de mi mesa y tengo mucho trabajo que hacer, ¿quieres hacer el favor de marcharte?


      Él se levantó, pero la satisfacción no desapareció de su cara.


      —De acuerdo, sigue fingiendo si quieres —dijo encogiéndose de hombros—. Sólo recuerda que, si tú no cuentas mi secreto, yo no contaré el tuyo, y el de Toby. Después de todo es un trato justo...


      —Gareth...


      —Ellie, voy a ir a... ¿Gareth? —George se detuvo de repente al ver a Gareth.


      Sin embargo, a Gareth no pareció molestarle la interrupción.


      —Sólo pasé a darle las gracias a Ellie por el jarrón de cristal que ella y Patrick nos regalaron —le explicó a su futuro suegro.


      —Muy bien, y ahora que lo has hecho te sugiero que te vayas y la dejes trabajar —dijo George sin apartar la mirada del joven.


      —Por supuesto —dijo Gareth—. Sarah me ha dicho que tú y Mary vais avenir a cenar esta noche —añadió con una sonrisa.


      —Creo que sí —repuso George.


      —Te veré más tarde, Ellie —dijo Gareth antes de irse.


      Cuando Gareth se fue, George se dirigió a ella.


      —No importa lo mucho que lo intente, nunca me gustará ese hombre —declaró negando con la cabeza.


      Ellie sonrió.


      —Creo que la mayoría pensamos lo mismo que tú, no te preocupes.


      —No me preocuparía en absoluto si Sarah no hubiera decidido casarse con él. Cuando Sarah me lo dijo, estaba pensando en despedirle. Su madre y yo no sabemos qué hacer.


      Ellie lo miró con simpatía.


      —Creo que los dos lo estáis haciendo muy bien. Muchas veces lo mejor es no hacer nada.


      George la sonrió.


      —Un consejo, Ellie, no tengas nunca hijas.


      Ellie sintió pena por él, ya que no podía hacer nada para tranquilizarlo. Él cambió de expresión.


      Voy al despacho de Gerald un momento, ¿mi próximo cliente viene a las doce y media?


      Ella miró la agenda y asintió con la cabeza, después George se fue y la dejó sola.


      La conversación con Gareth la había dejado desconcertada, ¿cómo podía seguir pensando en casarse con alguien a quien no amaba? ¿Y cómo podía ella estar enamorada de alguien que nunca sentiría lo mismo por ella?


      Ellie se había preguntado aquello una y otra vez, pero aún no había encontrado una respuesta. Sólo sabía que estaba deseando volver a ver a Patrick.


       


      —Me alegra ver que recibiste mi mensaje y que no te has vestido —dijo Patrick aliviado cuando Ellie le abrió la puerta de su casa.


      Ella lo miró fijamente.


      —Te mereces que te diga que ya estoy vestida —dijo ella mientras le invitaba a pasar vestida con un jersey azul y unos vaqueros.


      Él negó con la cabeza.


      —Sabía que Toby no me fallaría.


      Su hermano la había informado que iban a cenar en una pizzería y Ellie se había vestido para la ocasión. Aunque Patrick estaba igual de guapo vestido con un Jersey oscuro y unos vaqueros.


      —Siempre vamos a lugares formales —dijo Patrick—. Pensé que sería una buena idea cambiar de ambiente.


      Ellie también había pensado que en una pizzería probablemente Patrick no se encontraría a nadie conocido. Toby nunca había dicho nada, pero tal vez Patrick estuviera saliendo con otra mujer. Tal vez se trataba de alguien que no quería presentarle a su familia, alguien que no quería llevar a una fiesta. Ella nunca había pensado en preguntarle.


      Sin embargo, en aquel momento sintió ganas de preguntárselo, quería saberlo todo acerca de Patrick McGrath, sobre todo si había alguien más en su vida.


      —Espero que te guste la comida italiana —dijo Patrick.


      —Claro que me gusta —repuso ella mientras se ponía una chaqueta azul—. ¿Nos vamos?


      Patrick se quedó mirándola unos segundos.


      —¿Todo va bien? ¿Te ha molestado Gareth de nuevo?


      Ellie frunció el ceño.


      —Aparte de la extraña conversación que tuve con él ayer, no ha pasado nada.


      —Quiero que me cuentes todo sobre la conversación durante la cena —dijo él mientras le abría la puerta del coche—. A no ser que pienses que puede provocar una fuerte indigestión...


      —No más que otras cosas —le contestó ella mientras él se sentaba a su lado.


      —¿Qué quieres decir con eso? —le preguntó él.


      —Todavía no sé por qué me invitas a cenar.


      —¿Qué te parece para agradecerte todas las molestias que te estás tomando para ayudar a mi familia?


      —¿Y qué hay de las molestias que yo te estoy ocasionando?


      —¿Y qué molestias son ésas?


      —Por ejemplo el tener que invitarme a cenar.


      —No sé a qué te refieres, Ellie.


      —Esta semana parece la semana de la confusión.


      —Olvídate por ahora de Davies. Quiero saber qué querías decir con eso.


      Al ver su forma de mirarla, Ellie deseó no haber hecho aquel comentario. Sólo se compadecía de sí misma porque se había enamorado de un hombre que nunca podría ser suyo. Lo que no le daba derecho a hacer que los escasos momentos que pasaban juntos fueran difíciles.


      —Olvídalo —dijo ella—. Sólo estoy un poco nerviosa. Te agradezco mucho que me invites a cenar.


      —Ellie, sé que nos conocemos desde hace poco, pero cuando me conozcas mejor te darás cuenta de que no soy capaz de invitar a cenar a nadie sólo por ser amable.


      Había visto a Patrick de humores tan diferentes durante la semana anterior, divertido, encantador, enfadado, atento... Todo relacionado con Gareth, pero nunca le había visto molesto con ella, ¡y en aquellos momentos parecía estarlo!


      —Lo siento si no te he interpretado bien...


      —Y no te disculpes —la interrumpió él—. No has hecho nada por lo que tengas que disculparte, el único que no parece haber dejado las cosas claras soy yo. Y a partir de ahora pienso dejarlo todo muy claro —dijo él mientras aparcaba a un lado de la carretera.


      —¿Qué haces?


      Él se quitó el cinturón de seguridad y después se giró para mirarla fijamente.


      —Quiero convencerte de que te pedí que salieras conmigo por una sola razón, después de hacerla quiero que me digas si he logrado convencerte o no.


      Después de decir aquello la estrechó entre sus brazos y la besó en la boca. Ellie se quedó tan sorprendida que permaneció inmóvil durante unos segundos y después sintió que su cuerpo se acaloraba al sentir los labios de él. Ella le devolvió el beso dejándose llevar por el deseo que recorría su cuerpo y le agarró del cuello.


      Patrick le acarició la espalda y, al sentir sus manos, Ellie sintió un escalofrío por todo el cuerpo, un escalofrío que dio paso a un inmenso placer. Mientras él recorría el cuello de ella con sus labios, ella se dio cuenta de que nunca había sentido un placer como aquél.


      Cerró los ojos y acarició el pelo de Patrick con fuerza.


      —¿Llevas algo debajo de ese jersey, Ellie Fairfax? —le preguntó él mientras acariciaba un pezón bajo el jersey.


      —¿Tú qué crees, Patrick McGrath?


      —Creo que tal vez debería investigar.


      Ellie gimió al sentir sus manos sobre su cuerpo desnudo. Sus manos estaban frías, su lengua húmeda sobre los pezones hizo que ella arqueara la espalda de placer y gimió al sentir como si una descarga eléctrica recorriera el interior de su cuerpo.


      A Ellie todo parecía darle igual al sentir aquella lengua que acariciaba su pezón y no podía dejar de acariciar la espalda de él mientras deseaba que aquel placer durara para siempre.


      Patrick rodeó la cintura de Ellie con sus brazos y se detuvo a explorar su vientre.


      Incluso aquellas atrevidas caricias le agradaban, y Ellie se preguntó si el resto de su cuerpo respondería igual de bien a las caricias de Patrick.


      Patrick alzó la cabeza para mirarla.


      —¿Te estoy haciendo daño? —le preguntó preocupado.


      —No, no —dijo ella con un leve susurro.


      —Entonces, ¿sabes ya por qué te invité a cenar esta noche?


      —Sí, creo que sí...


      —¿Sólo lo crees? Tal vez no haya sido lo suficientemente convincente...


      —Sí, ¡por supuesto que lo has sido! —exclamó ella mientras él comenzaba a besar sus pechos de nuevo—. Patrick...


      —Lo sé —dijo él mientras volvía a taparla con el jersey—. Éste no es un buen lugar para hacer el amor, de hecho... —dijo mientras se peinaba un poco con la mano—. Creo que soy un poco mayor para hacer el amor en un aparcamiento, pero más tarde, Ellie, cuando te lleve a casa...


      —Promesas, promesas —bromeó ella.


      Patrick acababa de demostrarle que la deseaba, y le había prometido que le haría el amor cuando regresaran a casa, ¡era increíble!


      El resto de la noche fue como un sueño para Ellie. El restaurante, la conversación con Patrick.


      Él le había contado que había estudiado Empresariales, que cuando terminó había decidido ser su propio jefe y que llevaba quince años trabajando por su cuenta. Seguía disfrutando mucho de su trabajo.


      También le contó que se llevaba muy bien con su familia. Teresa, su hermana pequeña, era catorce años más joven que él y era el tesoro de la familia.


      Lo que Ellie no había conseguido averiguar era si había otra mujer en la vida de Patrick, no le parecía muy apropiado preguntárselo después de lo que había pasado entre ellos en el coche.


      —Maldita sea —murmuró él al llegar a la casa de Ellie y ver que el coche de Toby estaba aparcado en la entrada.


      A Ellie le enterneció ver su enfado, era evidente que le desagradaba no poder continuar lo que habían comenzado en el coche antes de la cena.


      Patrick se giró para mirar a Ellie mientras aparcaba.


      —¿Has pensado alguna vez en vivir sola?


      La verdad era que hasta aquel momento nunca lo había pensado, siempre le había resultado normal vivir con su hermano. Sin embargo, en aquel instante tuvo que reconocer que también le hubiera gustado que su hermano no estuviera en la casa.


      —No te preocupes —dijo ella apretando el brazo de Patrick—. Ya no podemos hacer nada.


      —Tienes razón, ya tendremos otra oportunidad —dijo él antes de salir del coche para abrirle la puerta.


      Ellie sintió como si estuviera caminando entre las nubes. Por lo que acababa de decir Patrick, parecía dispuesto a invitarla a salir más veces.


      A Ellie le sorprendió ver que Toby no parecía estar en la casa cuando entraron.


      —Debe de haberse acostado —dijo Ellie encogiéndose de hombros.


      Patrick se acercó a ella.


      —¿Quiere eso decir que estamos prácticamente solos?


      —Supongo que sí —Ellie se apartó al oír a alguien bajar por las escaleras—. O tal vez no... —dijo mirando hacia la puerta que daba al pasillo.


      Alguien entró en la cocina pero, ¡no era Toby! A Ellie no le costó reconocer a la mujer que se había mostrado tan interesada por su hermano en la fiesta de los Delacorte, ¡había estado arriba con Toby!


      —Gracias a Dios que estáis aquí —dijo la mujer. Parecía muy preocupada.


      Pero no le estaba hablando a Ellie. Le estaba hablando a Patrick.


      —¿Qué pasa? —preguntó él mientras se apresuraba a acercarse a aquella mujer.


      —Es Toby —dijo la mujer, que parecía muy afectada—. Creo que algo le debe de haber sentado mal, se encontraba tan mal que hasta he tenido que conducir yo. ¡Patrick, estoy tan preocupada por él! —dijo mientras abrazaba a Patrick y comenzaba a llorar.


      Ellie se quedó mirándolos sin entender nada. La mujer parecía haber pasado la noche con Toby y, a pesar de ello, Patrick y ella parecían también muy cariñosos. Aquella mujer había estado en la fiesta la otra noche, así que tal vez fueran de la misma familia. Tal vez...


      Sin embargo, Ellie estaba demasiado preocupada por su hermano como para poder atar cabos, así que se apresuró a subir a la habitación de su hermano.


      Toby tenía un aspecto horrible. Estaba tumbado en la cama y parecía estar sufriendo mucho.


      —Voy a llamar al médico —le informó Ellie.


      —Muy bien —logró decir él—. Y pídele que traiga algo para aliviar el dolor.


      Ellie sonrió un poco al ver que su hermano tenía fuerzas para bromear.


      —Se lo diré ——dijo ella antes de salir de la habitación. El que su hermano no hubiera protestado cuando ella había mencionado que iba a llamar al médico quería decir que estaba realmente enfermo. A Toby, como a tantos otros hombres, no le gustaba llamar al médico.


      —¿Crees que le ha sentado algo mal? —le preguntó Patrick.


      —Creo que sí —dijo ella asintiendo con la cabeza—. Yo... Tal vez podrías preparar un poco de café para todos.


      —Teresa lo está preparando —le informó él—. ¿A quién estás llamando?


      Ellie se quedó mirándolo fijamente. Así que la mujer que estaba en la cocina, la mujer con la que había estado Toby era Teresa, la hermana de Patrick.


      —Ellie, ¿a quién llamas?


      —Al médico ——dijo ella mientras él negaba con la cabeza.


      —Yo llamaré a mi médico y le pediré que venga de inmediato —le dijo mientras le quitaba el auricular y marcaba él.


      Patrick no le pidió al médico que acudiera, simplemente se limitó a darle la dirección.


      Así que la mujer que estaba en la cocina, la que había mirado a Toby con tanto interés era la hermana de Patrick, Teresa... ¿Tess? ¿Acaso era la misma Tess con la que su hermano llevaba dos meses saliendo?


      Y si era así, ¿por qué su hermano no le había dicho nada?


      ¿Por qué Patrick no le había dicho nada?


      Estaba completamente segura, por cómo había reaccionado Patrick al ver a su hermana en la casa, que sabía que ambos estaban saliendo juntos.


      ¿Qué significaba todo aquello?


       


    


  



  
    
      Capítulo 9


       


      ¿Quieres que nos quedemos contigo esta noche? —le preguntó Patrick un rato después. El médico había examinado a Toby y había dicho que tenía una fuerte indigestión.


      Habían sido unas horas muy difíciles para Ellie, que no acababa de entender la relación que existía entre Teresa y su hermano. Sin embargo, no quería que Patrick y su hermana se quedaran con ella y además no era necesario. El médico le había puesto una inyección a Toby para que dejara de vomitar y aunque su hermano seguía pálido, se había quedado dormido.


      —No hace falta que os quedéis —dijo Ellie con frialdad.


      Ellie seguía tensa por lo que acababa de descubrir, no podía dejar de sacar conclusiones y de sospechar cosas absurdas, la mayoría de esas cosas la entristecían.


      —Te agradezco que hayas conseguido un médico tan rápidamente —dijo ella en un tono distante y educado.


      —Pero ahora quieres que nos vayamos, ¿no es así?


      Era casi la una de la mañana y ella estaba agotada, le dolía la cabeza y no podía dejar de preocuparse por su hermano.


      Miró a la mujer que estaba sentada a la mesa de la cocina con una taza de café en la mano. Estaba muy pálida.


      Ellie pudo ver el parecido entre ambos, ¿por qué no se había dado cuenta el sábado en la fiesta? No tardó en responderse a sí misma. No lo había visto porque no había estado buscando el parecido, ya que nadie le había dicho que la mujer con la que salía su hermano era la hermana de Patrick.


      Aquello era lo que más le enfadaba, ¿por qué nadie le había dicho nada?


      Hasta que encontrara una respuesta a aquella pregunta quería mantenerse alejada de Patrick.


      —Si no te importa —le dijo a Patrick—, no creo que Toby pueda ir al trabajo mañana.


      —Por supuesto que no —repuso él mientras se quedaba mirándola—. Ellie...


      —Patrick, no creo que sea un buen momento ni un buen lugar para que hablemos —le dijo con brusquedad mientras se apartaba de él y miraba a su hermana.


      Ella no parecía haberles prestado demasiada atención, parecía demasiado preocupada por Toby como para preocuparse de nada más.


      ¿Por qué nadie le había dicho que Toby estaba saliendo con la hermana de Patrick?


      Aunque tal vez sí se lo había dicho alguien, pensó ella al recordar la extraña conversación que había tenido con Gareth.


      Gareth parecía pensar que tanto ella como su hermano eran tan ambiciosos y despiadados como él, en aquel momento entendió por qué había dicho algo así...


      —¿Ellie?


      Ella alzó la vista y miró a Patrick. Perecía preocupado.


      —Tal vez deberías llevar a tu hermana a casa, parece agotada —dijo mirando a Teresa.


      —Creo que todos estamos cansados, vendré a visitaros mañana para ver qué tal está Toby.


      Patrick también parecía querer terminar la conversación que habían comenzado antes. Sin embargo, Ellie necesitaba tiempo para ordenar sus ideas.


      —Por supuesto, pero es tarde ya...


      Él la volvió a mirar fijamente antes de dirigirse a su hermana.


      —Es hora de volver a casa, Teresa. Estoy seguro de que Ellie nos mantendrá informados —añadió al ver que su hermana estaba a punto de replicar.


      —Por supuesto —dijo Ellie mirando a la joven. Ella se levantó de la mesa. Era una mujer alta y esbelta.


      —Lamento que nos hayamos conocido en semejantes circunstancias —dijo Teresa.


      Ellie reconoció que habría sido mejor, por lo menos para ella, que se hubieran conocido antes.


      —No creo que Toby tarde en recuperarse y cuando esté mejor tal vez puedas venir un día a casa a tomar algo.


      Aunque lo primero que su hermano tenía que hacer era explicarle qué estaba sucediendo. Porque era evidente que estaba pasando algo, aunque estaba demasiado cansada para averiguar de qué se trataba.


      —Quizá podríamos salir los cuatro a cenar este fin de semana —sugirió Patrick.


      Ellie se giró para mirarlo.


      —Creo que lo mejor va a ser que nos lo tomemos con calma. Además —añadió al ver que Patrick estaba a punto de contestarle—. Creo que Toby debe cuidar su alimentación durante algún tiempo —a Patrick le costaría rebatir algo así.


      Ellie no quería comprometerse a ver a Patrick, por lo menos hasta que averiguara un par de cosas. Necesitaba respuestas y su hermano iba a darle las respuestas.


      —Llamaré mañana por la mañana, si no te importa —le dijo Teresa antes de irse.


      —Por supuesto que no —le contestó Ellie mientras se esforzaba por no mirar a Patrick—. Hace frío —dijo al sentir el frío viento que entraba por la puerta.


      —Sí, parece que la temperatura ha bajado bastante —murmuró Patrick.


      Ellie lo miró al captar el doble sentido de aquella frase.


      —Dicen que va a nevar.


      —Por suerte la nieve no suele durar mucho por esta zona —le contestó él.


      Ella se encogió de hombros.


      —Tal vez —repuso.


      —Patrick, podéis hablar del tiempo en otra ocasión, ahora deja que Ellie vuelva a entrar en casa. Hace mucho frío —le dijo su hermana, que no parecía darse cuenta del doble sentido de la conversación.


      —Nos vamos —dijo él antes de inclinarse y acariciar ligeramente los labios de Ellie con los suyos—. Pero volveré mañana por la mañana, Ellie.


      A Ellie aquello le sonó como una amenaza. Si el médico tenía razón, Patrick acudiría a la mañana siguiente para ver a Toby recuperado, mientras ella estaba en el trabajo.


      Sin embargo, antes tendría que hablar con Toby.


       


      —No sé de qué me estás hablando, hermanita —dijo Toby mientras negaba con la cabeza. Su hermano seguía bastante pálido. Estaba tumbado en la cama después de haber dormido el resto de la noche y ya no sentía náuseas, aunque seguía con un fuerte dolor de cabeza.


      Ella tampoco entendía nada, pensó mientras se sentaba junto a su hermano.


      —De acuerdo, comencemos desde el principio, ¿por qué no me dijiste que la chica con la que llevas saliendo estos últimos meses era Teresa McGrath, la hermana de Patrick?


      —Yo...


      —Por favor, no me digas que no te parecía importante —le advirtió ella—. Porque sabes muy bien que sí lo es y que lo sigue siendo.


      —No deberías tratar así a un pobre enfermo —dijo Toby negando con la cabeza. Después cerró los ojos.


      —Podría ser peor, Toby —le advirtió ella—. Si descubro que mis sospechas son ciertas podría llegar a estrangular a un pobre y convaleciente joven.


      Se había pasado toda la noche dándole vueltas y algunas de las conclusiones a las que había llegado no eran muy agradables.


      Toby abrió los ojos para mirarla.


      —¿Por qué no me dices cuáles son tus sospechas y yo te diré si son ciertas o no?


      —Eso no tiene sentido si no vas a ser sincero conmIgo.


      —Mi hermana mayor me enseñó a decir siempre la verdad —dijo él con los ojos muy abiertos.


      —¡Muy gracioso! —dijo ella sonriendo sin ganas. Se levantó y se paseó delante de la cama sin apartar la mirada de su hermano—. ¿Tenéis Teresa y tú una relación seria?


      —Sí —contestó Toby sin dudarlo ni un momento.


      Ellie asintió, sabía que Toby le diría aquello.


      —¿Por qué Patrick McGrath accedió a llevarme a la cena de Navidad?


      Su hermano frunció el ceño.


      —Ya te lo dije...


      —Sé lo que me dijiste, Toby, pero ahora quiero que me digas la verdad.


      Él negó con la cabeza.


      —Pero ésa era la verdad, ¿no? —añadió él al ver que ella no parecía muy convencida.


      Ellie se sintió aliviada. La respuesta de su hermano quería decir que independientemente de lo que Patrick McGrath pretendiera durante las últimas semanas, Toby no parecía estar al corriente.


      Ellie había estado pensando en los extraños comentarios que Patrick le había hecho acerca de lo importante que era ella para su hermano, y todas aquellas preguntas acerca de por qué ella no salía con nadie después de lo de Gareth. Todo aquello parecía llevarla a una única conclusión: Patrick parecía estar intentando apartar a Ellie de su hermano para asegurarse de que su hermana fuera feliz con Toby.


      —¿Por qué no me contaste lo de Tess?


      —Te hablé de ella —dijo él con evasivas.


      Ella negó con la cabeza.


      —Sólo dijiste que estabas saliendo con ella, nada más. Ni siquiera mencionaste que estabais enamorados, ¿por qué no?


      Toby tomó aire.


      —¡No creo que hace dos meses fuera un buen momento para contarte algo así!


      Ellie recordó que hacía dos meses había empezado a sospechar que Gareth estaba saliendo con otra persona y dos semanas más tarde había roto con él.


      —¡Toby! —exclamó ella muy emocionada—. Siempre me alegrará saber que tú eres feliz, independientemente de lo que yo esté viviendo.


      Así que Toby había mantenido su relación con Teresa en secreto para no hacerle daño.


      El único que había ido demasiado lejos había sido Patrick McGrath.


      Ella se volvió a sentar en la cama.


      —¿Vais a casaros?


      Toby se sorprendió al oír la pregunta, no se esperaba algo tan directo.


      —Tal vez, dentro de algún tiempo...


      Lo que Ellie había sospechado era cierto. La relación entre su hermano y Teresa iba muy en serio y el que ella hubiera roto con Gareth, con quien también parecía que iba muy en serio hacía varios meses, había hecho que su hermano pensara que lo mejor era evitar hablarle de historias de amor.


      Ellie entendía perfectamente lo que había pasado. Toby sentía que le debía algo por los cuidados que él había recibido por parte de ella desde la muerte de sus padres. El que su relación con Gareth fracasara había hecho que Toby decidiera tomarse con calma su relación con Teresa.


      Sin embargo, Patrick debía de tener otros planes para su hermana... Así que lo que había entre los dos era tan sólo una farsa.


      —No quiero oír ningún tal vez o ningún más adelante, si la amas debes pedirle que se case contigo.


      Toby sonrió.


      Ya se lo he pedido.


      —¿Cuándo?


      —Hace más de un mes.


      Ella lo miró sorprendida.


      —¿Y qué te dijo?


      Él sonrió aún más.


      —Me contestó que sí.


      Ellie se rió, estaba emocionada.


      —Eres un tonto, Toby. Se lo has pedido, ella te ha dicho que sí y lo siguiente que tienes que hacer es comprarle un anillo. Después habrá que preparar la boda. Estoy deseando bailar en ella, ¿de acuerdo?


      Él sonrió aún más.


      —Sí.


      —Muy bien —dijo ella muy satisfecha—. Sólo tendré que conformarme con tener al arrogante Patrick McGrath en la familia.


      Toby frunció el ceño.


      —Pensé que te gustaba.


      Le gustaba demasiado, pero una vez averiguado lo que tenía que averiguar otra cosa pasaba a ser más importante. Su orgullo.


      —Es tu jefe, Toby, tenía que ser amable con él. y ahora que va a ser tu cuñado aún más. Sólo tendré que seguir siendo agradable con él. No me costará demasiado. Con suerte no tendré que verle muy a menudo —dijo ella mientras se volvía para salir de la habitación. De repente se encontró con Teresa McGrath, que la miraba muy sorprendida desde la puerta.


      Ellie miró fijamente a la joven, y supo por la expresión de su cara que lo había escuchado todo.


       

    

  


  
    
      Capítulo 10


       


      SÉ QUE dije que iba a llamar, pero... llamé a la puerta de la cocina y al ver que nadie contestaba entré —se explicó Teresa algo incómoda—. Espero que no te importe.


      A Ellie no le importaba en absoluto, lo que sí le importaba era que hubiese oído lo que ella acababa de decir acerca de su hermano. Palabras que se decía a sí misma para evitar sentirse herida.


      —¿Tess...? —la llamó Toby desde la habitación.


      La cara de Teresa se iluminó.


      —¿Está mejor?


      —Mucho mejor —dijo Ellie—. Bajaré a preparar café y os dejaré solos —así podría recuperarse ella también. Aunque lo que realmente deseaba era poder desaparecer.


      Ellie estaba temblando cuando llegó a la cocina. Se sentó en una de las sillas antes de taparse la cara con las manos, avergonzada.


      ¿Cómo podría explicarle a Teresa que aquellos horribles comentarios que había hecho acerca de su hermano eran un desesperado intento por recuperar su herido orgullo? ¿Cómo podía explicárselo sin reconocer que estaba enamorada de Patrick?


      La vergüenza dio paso al dolor. Se había enamorado de Patrick y él lo único que había pretendido era mantenerla ocupada hasta que Toby anunciara su compromiso con su hermana.


      Había sido una tonta al pensar que él estaba realmente interesado por ella.


      Ella creía que el desengaño que había vivido con Gareth era la peor experiencia que había tenido en su vida, pero en aquellos momentos se daba cuenta de que no era cierto. Haberse enamorado de Patrick era mucho peor, le costaría mucho más tiempo olvidar a alguien como él.


      El darse cuenta de que estaba realmente enamorada de Patrick le había servido para comprender que lo que sentía por Gareth no era amor.


      Aunque en aquella ocasión tenía que ser capaz de superar aquello con su orgullo intacto.


      Cuando Teresa bajó a la cocina la bandeja de café ya estaba preparada. Ellie le sonrió.


      —Está mucho mejor, ¿no crees?


      —Mucho mejor —dijo la joven asintiendo con la cabeza.


      Ellie decidió que lo mejor era ser directa.


      —Respecto a lo que dije antes sobre Patrick...


      —Por favor —la interrumpió Teresa—. Sé que Patrick puede resultar difícil a veces. No tiene mala intención, lo que ocurre es que está acostumbrado a control arlo todo. Aunque eso no significa que no sea arrogante, normalmente usa sus encantos para conseguir que le obedezcan.


      Ellie sabía que aquello era verdad. Aun así negó con la cabeza.


      —Eso no me da derecho a... Bueno, tú ya me oíste... —aquello no parecía dársele muy bien—. ¿Quieres un café? —le ofreció de repente.


      —Me encantaría, gracias —dijo antes de sentarse.


      Ellie dudaba mucho que Teresa estuviera acostumbrada a tomar café en una cocina como aquélla. Probablemente tenía siempre a alguien que le servía, como Patrick. Eso hizo que ella se preguntara cómo lograría Toby adaptarse a un mundo como aquél. Era evidente que su hermano y Teresa estaban muy enamorados pero, ¿podría Toby darle todo a lo que ella estaba acostumbrada?


      —Soy diseñadora de interiores.


      Ellie miró a Teresa que le hablaba desde la mesa.


      —No pretendía...


      —Lo sé —dijo ella agarrando la mano de Ellie para tranquilizarla—. Sólo que éste es un tema que he hablado muchas veces con Toby, teme que la gente piense que sólo quiere estar conmigo por mi dinero.


      —Sé que no es así —dijo Ellie con firmeza.


      —Por supuesto que no, si supieras lo que me costó que Toby me invitara a salir —negó con la cabeza—. Parecía pensar que como soy la hermana de Patrick, no podía salir conmigo.


      Ellie le entendía, ella había pensado lo mismo de Patrick.


      —Pero lograste convencerlo.


      —En realidad no exactamente —dijo Teresa con una sonrisa—. Le conté a Patrick lo que sentía por Toby y él lo preparó todo para que pasara mucho tiempo con ellos. Trabajé redecorando sus oficinas de aquí y de York.


      —Entiendo —dijo Ellie.


      —Ellie, ¿puedo llamarte Ellie? —le preguntó Teresa.


      —Por supuesto.


      —Si quieres llámame Tess, en mi familia siempre me llaman Teresa, pero prefiero que mis amigos me llamen Tess. Y espero que seamos buenas amigas.


      Tendrían que serio, por el bien de Toby, aunque Ellie tenía que reconocer que era difícil tener una mala impresión de la familia McGrath. Todos parecían tener un gran encanto.


      —Por supuesto.


      —No soy ninguna niña rica y caprichosa que se encaprichó de alguien y su hermano la ayudó a conseguirlo. Amo a Toby y las diferencias que pueda haber entre él y yo no son importantes.


      —Tal vez ahora no lo sean —dijo Ellie.


      —Y nunca lo serán. Sí, mis padres son ricos y mi hermano tiene una gran carrera, pero a ambos nos enseñaron que teníamos que aprender a valemos por nosotros mismos. Nunca hemos pensado en esperar a heredar, como hacen otros niños ricos.


      —Yo no sé nada de eso.


      —Y nunca lo sabrás, tú y Toby sois mucho más ricos que cualquier multimillonario. Os tenéis el uno al otro y espero que me permitáis formar parte de esta pequeña familia.


      Ellie se dio cuenta de que aquella mujer era un encanto y pensó que si el matrimonio entre su hermano y Teresa significaba que tendría que ver a Patrick más a menudo, tendría que aprender a vivir con ello porque no tenía intención de hacer nada para evitar aquella unión.


      Ellie sonrió a Tess.


      —No puedo esperar a bailar en vuestra boda —dijo y después recordó que hacía un momento había dicho aquellas mismas palabras.


      —Eso ya lo has dicho —le dijo Tess con una sonrisa.


      Ellie se dio cuenta de que se estaba sonrojando.


      —Me gustaría que no hubieras oído aquello.


      —No te preocupes, Ellie, estoy segura de que a Patrick le han dicho cosas peores.


      —Pero no viniendo de mí, no estoy segura de la relación que hay entre el hermano y la hermana de los novios.


      —Yo tampoco —dijo Tess con una sonrisa—. Además, Patrick es perfectamente capaz de defenderse solo.


      —¿Acaso debo hacerlo?


      Ellie se giró al oír la voz de Patrick detrás de ella y se sonrojó al ver cómo la miraba.


      —Os oí hablar y decidí no molestaros llamando a la puerta —dijo él mientras se encogía de hombros y terminaba de entrar en la cocina.


      A Ellie le molestaba que Patrick apareciera de aquella forma, ¿acaso la familia McGrath entraba siempre sin llamar?


      Ellie se levantó de golpe.


      —Estamos tomando un café, ¿quieres uno? —le ofreció.


      —No, gracias, lo que realmente desearía...


      — Toby está mucho mejor —le interrumpió Tess—. Cuando me fui estaba dormido, pero estoy segura de que querrá verte.


      Patrick no dejaba de mirar a Ellie.


      —Ve subiendo, yo no tardaré.


      —Pero...


      —Subiré cuando termine de hablar con Ellie —le dijo Patrick a Tess. Su tono era imperativo.


      Tess miró a Ellie y se fue. Ambas sabían que cuando Patrick hablaba de aquella forma no convenía llevarle la contraria.


      Cuando se quedaron solos el ambiente se hizo pesado y tenso. A pesar de ello Ellie era plenamente consciente de su presencia. Podía sentir cómo respiraba detrás de ella. ¿Acaso siempre sería igual? ¿Sentiría siempre que le viera su intensa presencia, el amor que sentía por él?


      —¿Qué está pasando, Ellie?


      Ella tomó aire antes de girarse para mirarlo.


      —No sé de qué me estás hablando. Por cierto, Tess me gusta, estoy segura de que ella y Toby serán muy felices juntos.


      —No tengo la menor duda —dijo él sin dejar de mirarla fijamente—. Escucha, siento que te hayas enterado así.


      —No seas tonto, Patrick. En realidad no entiendo por qué lo mantuvisteis en secreto. Toby tiene veintiséis años y yo veintisiete, era hora de que al menos uno de los dos diera el paso.


      No podía mentirse a sí misma. Sabía que le resultaría extraño no vivir con su hermano, pero ella siempre había sabido que aquel día no tardaría en llegar.


      El que la mujer con la que su hermano se iba a casar fuera la hermana del hombre del que ella había cometido el error de enamorarse, no importaba. Tendría que aprender a vivir con ello.


      —Ellie...


      —Patrick, sé que has estado luchando por la felicidad de Toby y Tess estas últimas semanas, pero te aseguro que ya no es necesario.


      —¿Es eso lo que piensas que he hecho estas semanas?


      —Por supuesto —dijo ella mientras se esforzaba por no demostrar el dolor que todo aquello le estaba causando—. Y no es que no te agradezca que me acompañaras a la cena de Navidad, me alegra saber que tan sólo era un intento tuyo por conocer a tu futura familia política.


      —¿Crees que accedí a ir a la cena contigo sólo por eso? —dijo mientras se acercaba a ella.


      —Por supuesto, también creo que tenías curiosidad por conocer al prometido de tu prima —se encogió de hombros—. Debes de haber disfrutado mucho.


      Él la miró fijamente.


      —¿Qué es lo que está pasando exactamente, Ellie? Anoche...


      Ella se rió.


      —Anoche creo que ambos nos dejamos llevar por los papeles que estábamos interpretando.


      —Anoche no pensé que estuviéramos interpretando nada, salimos sólo porque yo te lo pedí y tú aceptaste.


      Ellie reconocía que no debía haberlo hecho, no debía haberse permitido creer que podía haber algo entre Patrick y ella.


      Ella forzó otra risa.


      —Entonces estabas muy equivocado.


      Él se acercó aún más a ella, tanto que a Ellie le costaba respirar.


      —No esperaba que reaccionaras como lo hiciste anoche.


      —Yo tampoco esperaba que tú lo hicieras. No vaya negar que nos sentimos atraídos el uno por el otro, pero teniendo en cuenta las circunstancias no deberíamos tener una insignificante aventura.


      —¿Insignificante?


      Ella negó con la cabeza.


      —Patrick, creo que por el bien de Toby y de Tess no debemos dejarnos llevar por la atracción que sentimos. Después de todo, cuando se casen nosotros formaremos parte de la misma familia, lo cual podría ser muy incómodo si tenemos una aventura.


      Patrick la miró fijamente, como si buscara algo en su mirada. Ellie se la mantuvo hasta que no pudo más. Entonces se rió.


      —¿No crees que ya tengo bastante con sentirme incómoda al ir al trabajo por si me encuentro con Gareth? ¿Crees que me sentiría a gusto sintiendo el mismo malestar con mi futura familia política?


      —Entonces todavía le quieres.


      Ellie sabía que despreciaba a Gareth, no sentía nada por él. Sin embargo, Patrick le estaba ofreciendo una salida.


      —Ya no sé lo que siento.


      —Entiendo —afirmó Patrick mientras se alejaba de ella.


      Ella dudaba que él entendiera nada, pero era la mejor salida, y se dijo a sí misma que había hecho bien.


      Aunque la idea de no saber cuándo iba a volver a ver a Patrick no le gustaba.


      —Aunque comprendo que todavía está el asunto de Sarah, así que si puedo hacer algo para ayudar...


      —¿Como conseguir que Davies vuelva contigo? —preguntó él en tono acusador.


      —No lo creo —dijo ella mientras hacía un esfuerzo por no perder la calma, ya que si ocurría eso tal vez dijera cosas de las que luego se podía arrepentir. Como que después de lo que sentía por Patrick no podría volver a fijarse en ningún hombre.


      —Creo que ya nos hemos aprovechado bastante de tu bondad —le dijo en un tono frío propio de las reuniones de negocios.


      Ellie sintió una gran pena en su interior y se dio cuenta de que tenía que hacer algo si quería mantener su orgullo intacto, ya que sentía ganas de arrojarse sobre él y confesarle lo que sentía. Miró la hora.


      —¿Me disculpas? Tengo que irme ya, Toby se encuentra mucho mejor y le prometí a George que intentaría llegar a la oficina antes de la hora de comer.


      Patrick asintió con la cabeza.


      —Probablemente Teresa quiera quedarse con Toby.


      —Seguramente —dijo ella, pero se sintió incapaz de irse. No quería hacerlo sin saber cuándo volvería a verlo. Sabía que con el compromiso de su hermano y Tess, no tardarían en encontrarse, pero probablemente estuvieran rodeados de gente y Patrick no tendría que hablar con ella si no quería.


      Patrick la miró.


      —Subiré a ver a Toby.


      —Sí —afirmó ella esperando que él no notara lo mucho que deseaba que la estrechara entre sus brazos y la besara.


      —Entonces me despido ahora —dijo él antes de volverse y salir de la cocina.


      Ellie se dio cuenta de que era mejor actriz de lo que ella misma pensaba. Aunque sus sentimientos la traicionaban porque una parte de ella deseaba salir corriendo detrás de Patrick y confesarle lo que realmente sentía por él. Sin embargo, no lo hizo, en vez de eso se puso el abrigo y salió de la casa.


      Mientras conducía hacia el trabajo pensó que Toby no tardaría en formar parte de la encantadora familia McGrath, sin embargo, ella nunca formaría parte de ella.

    

  


  
    
      Capítulo 11


       


      YA ES OFICIAL, hermanita —le informó Toby con una sonrisa al entrar en la casa el viernes— Tess y yo hemos comprado los anillos hoy.


      Ellie sabía que no tardarían en empezar a hacer los preparativos de la boda, pero cuando se lo dijo su hermano se dio cuenta de que no estaba preparada.


      Todo estaba pasando muy deprisa, Toby había cenado la noche anterior con los padres de Tess para comunicarles la noticia y gracias a la favorable opinión que Patrick tenía de Toby, todo había ido muy bien. Los padres de Tess y de Patrick estaban encantados.


      Ellie era la que no se terminaba de acostumbrar al hecho de que aquella unión significaba que iba a pasar a formar parte de la familia McGrath. Llevaba tres días sin saber nada de Patrick, tres días interminables.


      —La fiesta de compromiso se celebrará en la casa de los McGrath el día de Nochebuena —continuó hablando Toby.


      Ellie se quedó pensativa. No sabía si alegrarse o no. Deseaba volver a ver a Patrick, pero tenía miedo de que el verlo le causara más daño.


      —Eso es maravilloso, Toby —abrazó a su hermano—. Me alegro por vosotros dos —tomó una copa de champán que le ofrecía su hermano—. Por vosotros dos —dijo alzando la copa.


      —Por las mejores Navidades de mi vida —dijo él.


      Ellie bebió un poco y se quedó pensando en las Navidades. Normalmente ella y su hermano pasaban las fiestas de Navidad los dos solos. Aquel año Ellie estaría más sola que nunca.


      —Los McGrath nos han invitado a los dos a pasar las Navidades con ellos —le dijo Toby mientras servía más champán.


      Ellie se quedó estupefacta, la idea de pasar todas las Navidades con Patrick...


      —Eres muy amable al proponérmelo, Toby, pero no creo que...


      —Si tú no vas, yo tampoco iré.


      Ellie sabía que su hermano no pretendía chantajearla, pero no quería dejarla sola.


      —Bueno, tal vez para la comida de Navidad...


      —Creo que la invitación es para que paséis todas las Navidades con nosotros —dijo una voz familiar detrás de ella.


      Ellie se giró rápidamente y vio a Patrick en la puerta.


      —Estamos celebrando el compromiso —dijo Toby mucho más tranquilo ante la presencia de Patrick que Ellie. Le sirvió una copa que ya tenía preparada sobre la mesa y entonces Ellie se dio cuenta de que probablemente su hermano sabía que Patrick iba a aparecer.


      —Salud —dijo Patrick alzando la copa pero sin apartar la mirada de Ellie, que también le miraba fijamente.


      Toby dejó la copa sobre la mesa de la cocina.


      —Voy arriba a cambiarme, no tardaré —dijo antes de irse.


      —No es muy sutil, ¿no crees? —comentó Patrick cuando Toby se hubo ido.


      Ellie ya se había recuperado de la sorpresa que le había producido ver a Patrick allí, aunque seguía algo intrigada.


      —¿Acaso necesita serlo?


      Patrick se encogió de hombros.


      —Pensé que era buena idea venir a invitaros formalmente a pasar las Navidades con nosotros en nombre de mis padres.


      Patrick suspiró y dejó la copa sobre la mesa.


      —Ellie, supongo que no querrás pasar las Navidades conmigo pero, ¿si intento no estar muy presente te lo pensarás?


      —No hay necesidad... —le costaba hablar. Le había emocionado que él insistiera en que aceptara la invitación—. Tus padres son muy amables al invitamos.


      Él sonrió.


      —Están deseando conocerte, Ellie.


      Ella se encogió de hombros.


      —Estoy segura de que podré conocerlos en la fiesta de compromiso.


      —Sobre eso quería hablarte... ——ella lo miró. Por su forma de hablar parecía que estaba a punto de decir algo que a ella no le iba a gustar—. ¿Te importaría que me quitara el abrigo? Hace mucho calor aquí dentro —dijo él mientras empezaba a quitárselo.


      Ellie se quedó mirándolo, estaba claro que Patrick no parecía tener prisa por irse y ella no quería verse forzada a invitarle a cenar.


      —¿Qué estabas diciendo? —le preguntó.


      Patrick se terminó la copa de champán antes de mirarla para responder.


      —Va a ser una gran fiesta familiar... Todos mis parientes estarán, tíos, tías, primos y primas... Lo que estoy intentando decir es... ¿Crees que podrías olvidarte del desprecio que sientes hacia mí y ser mi pareja en la fiesta?


      —¿Desprecio? —repitió ella. Ellie sabía por qué la había invitado, aunque le alegraba saber que no tenía a nadie más que le acompañara.


      ¿Cómo podía pensar que le despreciaba cuando le estaba costando tanto controlar el deseo de arrojarse a sus brazos y besarlo?


      —No te desprecio, Patrick. No entiendo por qué piensas que te desprecio, a no ser que... —de repente Ellie pensó en la posibilidad de que Tess le hubiera contado lo que había oído. Sin embargo, dudada mucho que Tess la hubiera traicionado de aquella forma.


      —El otro día dejaste muy claro lo que sentías por mí.


      Ella frunció el ceño.


      —Creo que sólo me limité a decir que nos sentíamos atraídos el uno por el otro.


      Patrick asintió.


      —También dijiste que seguías sintiendo algo por Davies.


      —Olvidémonos del tema de Gareth.


      —A mí me gustaría mucho no volver a escuchar el nombre de ese hombre, pero, desgraciadamente, no es posible. Él y Sarah estarán en la fiesta de Nochebuena y creo que lo más adecuado sería que ambos acudiéramos juntos a esa fiesta.


      Ellie sonrió sin ganas.


      —No es una forma de invitar muy tentadora, pero si crees que puede ayudar, por supuesto que te acompañaré a esa fiesta.


      Patrick pareció quedarse más tranquilo.


      —No es una forma muy atractiva de aceptar una invitación, pero supongo que valdrá.


      Ellie lo miró sin saber cómo continuar la conversación. Patrick parecía estar pensando lo mismo. Afortunadamente, Toby apareció enseguida, aunque no tardó mucho en irse, ya que había quedado con Tess para cenar.


      —Quizá Patrick quiera quedarse a cenar contigo —sugirió su hermano al ver la olla con la cena al fuego.


      Ellie se había olvidado de que su hermano le había dicho que cenaba fuera y estaba preparando bastante comida.


      —Si tu hermana quiere invitarme a cenar con ella, estoy seguro de que lo hará, pero tú no la obligues a ello —le dijo Patrick.


      —De acuerdo —dijo Toby encogiéndose de hombros—. Te veré más tarde, hermanita —se acercó a ella a darle un beso.


      Cuando Toby se fue se hizo el silencio. Un silencio pesado e incómodo.


      —Yo debería...


      ¿Quieres...?


      Dijeron ambos a la vez.


      —Tú primero —le dijo ella.


      —No, las damas primero —replicó él.


      Ella no quería hablar primero, pero tomó aire.


      —Estaba a punto de invitarte a cenar conmigo, es una pena desperdiciar el pollo que estoy preparando.


      Patrick se quedó mirándola durante unos segundos.


      —¿Sabes una cosa, Ellie? Esta invitación tampoco parece muy entusiasta, ¿acaso me invitas sólo para no desperdiciar la comida? —dijo él con una sonrisa.


      —Entonces repetiré la invitación, Patrick, me gustaría mucho que te quedaras a cenar conmigo.


      —¿Lo dices en serio? —preguntó aún sonriente.


      —Muy en serio.


      Ellie se dijo a sí misma que tal vez fuera un error, sin embargo llevaba tres días sin verIo y deseaba pasar algún tiempo con él.


      —Entonces acepto encantado —dijo él, asintiendo con la cabeza—. El pollo huele muy bien y desde luego parece mucho más apetitoso que la lasaña congelada que me iba a calentar yo en el microondas.


      Ellie se acercó a la cocina para sacar las verduras que se estaban cociendo al fuego.


      —¿Cocinas mucho para ti mismo? —era el momento de entablar una conversación normal y de tratarse como amigos. Aunque a ella le costaba mantener una actitud normal cerca de él.


      —A veces, ¿puedo ayudarte en algo? —se ofreció él al ver que ella comenzaba a preparar los platos. —Hay cubiertos en los cajones y sal y pimienta en el armario de allí —quizá si mantenía a Patrick ocupado su presencia la pondría menos nerviosa.


      Patrick preparó la mesa mientras ella empezaba a cortar el pollo para servirlo.


      —Esto me recuerda a cuando era un niño —dijo Patrick con una sonrisa cuando se sentaron a la mesa a comer—. La señora que me cuidaba solía darme la merienda en la habitación cuando regresaba del internado. Me disgusté mucho cuando al cumplir los doce años mis padres decidieron que ya era lo suficientemente mayor como para comer con los mayores.


      —¿Te gustaba ir a un internado?


      —No, no me gustaba, pero era una especie de tradición familiar. Aunque esa tradición morirá conmigo porque no tengo intención de mandar a mis hijos lejos de mí.


      Patrick parecía tener claro que quería tener hijos, y a ella no le gustó pensar que los tendría con una mujer que nunca sería ella.


      —Esto está delicioso, Ellie —dijo Patrick entusiasmado—. ¿Dónde aprendiste a cocinar así?


      Ella se sonrojó.


      —Por mi abuela y mi madre, supongo.


      —Pues demos las gracias a tu abuela y a tu madre, cuando se vaya Toby, ¿puedo venir a vivir contigo?


      Ellie sabía que sólo estaba bromeando, pero no pudo evitar sonrojarse aún más, no pudo evitar imaginarse cómo sería vivir con Patrick.


      —¿No sería más sencillo que contrataras a una cocinera?


      —Tal vez, aunque no sería tan divertido.


      —La diversión parece ser algo muy importante para ti.


      Patrick se encogió de hombros.


      —Si no disfrutas de lo que haces o con quien lo haces, la vida carece de sentido, ¿no crees?


      Ellie se preguntó si con aquello no querría decir que disfrutaba estando con ella, parecía estar diciendo eso, pero ella no debía olvidar que la verdadera intención de Patrick siempre había sido hacer feliz a su hermana.


      —No todo el mundo puede vivir algo así.


      Patrick se quedó mirándola unos segundos.


      —¿Acaso el trabajo en Delacorte sigue dándote problemas?


      Ellie pensó que más que darle problemas se estaba volviendo insoportable. Se estaba planteando seriamente cambiar de trabajo. Ella apartó la mirada de él.


      —No creo que realmente te interese que te cuente mis problemas. Se te está enfriando la cena.


      Patrick siguió mirándola durante unos segundos.


      —Tienes razón —dijo después y se dispuso a comer.


      Ambos comenzaron a comer en silencio y ella pensó que él parecía querer preguntarle muchas cosas.


      —Estaba delicioso, Ellie —dijo él cuando terminó de cenar.


      Ella recogió los platos.


      —Me temo que aquí no solemos tomar postre —le explicó ella.


      —Yo tampoco suelo comer postre —se reclinó sobre la silla y la miró fijamente—. Ellie, ¿crees que…?


      De repente, alguien llamó a la puerta y él se quedó estupefacto al ver aparecer a Gareth.


      Ellie se quedó mirando al recién llegado sin dar crédito a sus ojos.


      ¿Qué hacía Gareth en su casa?


       









      Capítulo 12


       


      GARETH no pareció sorprenderse al ver a Patrick allí. Sin embargo, Patrick sí parecía disgustado de ver aparecer a Gareth, era evidente que el verlo allí para él quería decir que sus sospechas acerca de lo que Ellie sentía por su ex novio eran ciertas. La que no entendía nada y seguía perpleja al ver a Gareth era Ellie.


      Gareth sonrió complacido.


      —Patrick —le saludó—. Ellie.


      Ellie lo miró y se dio cuenta de que Gareth parecía impasible, que no parecía notar que su presencia no era bienvenida. Él permanecía sonriente y seguro de sí mismo.


      Miró a Ellie.


      —No te vi antes de que te fueras de la oficina, así que he venido para desearte feliz Navidad en persona.


      Ellie no entendía nada, ¿qué pretendía Gareth realmente?


      —Podrías habérselo dicho en Nochebuena —intervino Patrick—. Mis padres van a dar una fiesta para celebrar el compromiso de Tess y de Toby, y es evidente que Sarah y tú estáis invitados.


      Gareth pareció sorprenderse de la noticia, pero el desconcierto sólo le duró unos segundos.


      —Por supuesto, pero es que las fiestas son tan impersonales, y Ellie y yo éramos muy buenos amigos —dijo con malicia—. ¿Champán? —preguntó Gareth sorprendido al ver la botella—. ¿No estaréis celebrando algo en secreto, no?


      Ellie se dio cuenta de que Gareth realmente pensaba que Toby y ella eran como él.


      —Sólo celebrábamos el compromiso de mi hermano con Teresa.


      —Por supuesto —dijo Gareth.


      Hubo un tenso silencio.


      —Parece que todos vamos a formar una gran familia —volvió a hablar Gareth.


      —Dos de tres, más bien —dijo Patrick algo molesto—. Yo no estaría demasiado seguro de la tercera pareja.


      Gareth se quedó mirando a Patrick.


      —Me da la impresión de que no te gusto demasiado —dijo como si fuera un niño pequeño dolido.


      Aquello no pareció conmover a Patrick.


      Ellie deseó que ambos hombres se fueran, parecían como gladiadores a punto de salir a luchar.


      —Nunca me han gustado los hombres que agreden a las mujeres —declaró Patrick.


      —¿Pegar? ¿A Ellie? ¿Qué le has contado a Patrick sobre mí? —le preguntó Gareth a ella.


      —No hizo falta que me contara nada, he visto las marcas que le hiciste al agarrarla en la cena de la empresa, la próxima vez que quieras amenazar a alguien llámame a mí, ¿de acuerdo? —le dijo en tono amenazante.


      Ellie pensó que si no hacía algo los dos hombres terminarían por perder el control de la situación y dio un paso adelante.


      —Ya has dicho lo que querías decir, Gareth, ahora te sugiero que te vayas.


      Gareth siguió mirando a Patrick durante unos segundos antes de apartar la mirada.


      —Os veré en la fiesta de Nochebuena entonces —dijo encogiéndose de hombros.


      —No tengas demasiadas esperanzas —afirmó Patrick.


      Gareth se detuvo de camino a la puerta y se giró para mirarlo.


      —Sarah y yo hemos fijado la fecha de la boda, será el fin de semana de Pascua —le dijo con firmeza.


      —Muchas cosas pueden cambiar sólo en un par de meses —replicó Patrick muy tranquilo.


      —¿Quién sabe? Quizá tú y Ellie también os animéis a dar el paso —dijo él con una sonrisa. Ellie se quedó atónita—. Nos veremos pronto.


      Si la situación entre Ellie y Patrick antes de la visita de Gareth había sido tensa, lo fue mucho más cuando se marchó.


      —Nunca jamás entenderé lo que Sarah y tú habéis podido ver en ese hombre —dijo con un gesto de desprecio.


      Ellie sentía el mismo desprecio por Gareth que Patrick, pero sabía que era inútil explicárselo, nunca la creería. Él negó con la cabeza.


      —Creo que debería irme ya —habló de nuevo—. ¿Quieres que pase a buscarte en Nochebuena o irás con Toby?


      Lo que Ellie quería era sentarse y ponerse a llorar, pero no era el momento, esperaría a que Patrick se fuera.


      —Iré con Toby —dijo ella mirando al suelo, no quería ver la expresión de enfado en la cara de Patrick.


      —De acuerdo, bueno, gracias por la cena —dijo en un tono más suave.


      Al oír aquellas palabras amables ella no pudo controlarse y sintió que un par de lágrimas se des1izaban por sus mejillas.


      —Eh —dijo él al ver las lágrimas, dejando el abrigo otra vez sobre la silla—. No merece la pena que te pongas así por él, no se lo merece.


      Ella comenzó a llorar aún más al ver que Patrick había confundido la razón de su pena. En realidad lloraba por él, porque estaba enamorada de él, y no de Gareth, como él pensaba...


      —¿Por qué las mujeres buenas se enamoran de los peores hombres?


      Ella se encogió de hombros.


      —Sarah es aún muy joven.


      —¡Estaba hablando de ti!


      —¿Crees que soy buena?


      —Por supuesto que sí, una de las mujeres más buenas que he conocido nunca, de hecho lo único malo que tienes es tu tendencia a enamorarte del hombre equivocado.


      Ella se rió.


      —¿Lo único malo?


      Patrick también se rió.


      —Es ridículo, ¿no crees? Pero te diré una cosa —continuó muy decidido—. Estoy dispuesto a hacer lo que sea porque no pienso permitir que mi prima se case con ese hombre.


      Ellie se quedó mirándolo fijamente y se preguntó si haría lo mismo por ella, si lucharía para que ella tampoco se casara con Gareth. Él le devolvió la mirada.


      —Una vez haya resuelto ese tema, haré también todo lo posible por impedir que tú te cases con él.


      —¿Ah, sí?


      —Por supuesto que sí, no quiero que ese hombre forme parte de mi familia, ni siquiera de mi familia política.


      Ellie se sintió decepcionada.


      —Tendrás más problemas para convencer a Sarah que para convencerme a mí.


      — Ya veremos, ¿estás segura de que no quieres que venga a buscarte en Nochebuena?


      —Sí.


      Ellie deseó que se marchara, que se fuera de la casa, antes de que se pusiera a llorar de nuevo.


      —Podría besarte hasta dejarte inconsciente.


      —¿Y qué conseguirías con eso?


      —Nada en absoluto, pero haría que me sintiera mejor.


      Y ella, sin embargo, tardaría mucho tiempo en superarlo.


      —No lo creo, gracias, Patrick —dijo ella poniéndose a la defensiva.


      —No, yo tampoco —repuso antes de dirigirse a la puerta y marcharse.


      Cuando se hubo marchado, Ellie suspiró y apoyó la cabeza contra la puerta.


      No podría aguantar mucho más.


       









      Capítulo 13


       


      TOBY, ¿podrías ayudarme a subir la cremallera...? —Ellie se quedó sin palabras al ver que quien estaba en el salón no era su hermano, sino Patrick—. Pensé que Toby estaba aquí.


      Ellie no sabía cómo había entrado Patrick en la casa, no había oído el timbre, ¿cuándo había llegado?


      —Estaba aquí, pero ha tenido que irse pronto para estar en casa con Teresa cuando empiecen a llegar los invitados, ¿quieres que te suba la cremallera?


      —No te preocupes, lo haré sola. Entiendo que Toby se haya tenido que ir pero, ¿tú que haces aquí?


      —Ya te lo he dicho, Toby tenía que ir antes...


      —Sí, eso lo he entendido, pero, ¿qué tiene eso que ver con el hecho de que tú estés aquí?


      —¿Acaso te molesta? —preguntó él.


      Ellie negó con la cabeza, nada parecía tener sentido.


      —Date la vuelta que te ayudo con la cremallera —ordenó él.


      Ella intentó hacerlo sola, pero no pudo y Patrick insistió, así que le dejó ayudarla. Pero pasaron unos segundos y, como Patrick no hacía nada, Ellie se volvió para mirar y lo vio con la mirada perdida.


      —Será mejor que nos vayamos o no llegaremos nunca —dijo ella al sentir que le temblaban las piernas. Podía notar la mano de él en la parte inferior de su espalda. Aquella mano empezó a ascender y a acariciar su espina dorsal. Ella sintió un escalofrío de placer mientras él pasaba a acariciar sus hombros, su cuello.


      Ellie tomó aire, no sabía si podría aguantarlo durante mucho más tiempo.


      —La cremallera, Patrick —le recordó con decisión.


      —Tienes una piel tan suave —dijo él. No parecía haberla oído—. Aunque siempre supe que la tenías, cuando te vi en el jardín aquel día...


      —No te preocupes, yo me subiré la cremallera. No deberías haberme recordado aquel día, es bastante desconsiderado por tu parte. Bajaré dentro de unos minutos.


      —¿Ya estás lista? —le preguntó él cuando Ellie bajó unos minutos después llevando la pashmina que él le había regalado.


      —Sólo tenemos que llevarnos la maleta pequeña y el maletín —Patrick se encargó de recoger sus cosas—. Tengo que asegurarme de que todo queda cerrado antes de irnos —añadió ella.


      —Tú ocúpate de la casa que yo iré metiendo tu equipaje en el maletero.


      Comenzó a cerrarlo todo cuando de repente oyó voces fuera, ¡parecían dos personas peleándose! Algo en las voces le resultó familiar... ¡Eran Gareth y Patrick! Salió rápidamente de la casa y en aquel momento vio cómo Patrick le daba un puñetazo a Gareth en la barbilla.


      Ella se detuvo horrorizada y vio cómo Gareth le devolvió el golpe con un puñetazo en el ojo derecho.


      —¡Patrick! —exclamó ella asustada y los dos hombres se giraron para mirarla, pero Gareth no pudo esquivar otro puñetazo de Patrick que le hizo caer—. ¿Qué estáis haciendo? —dijo ella una vez junto a ellos —ambos permanecieron callados—. He dicho...


      —No intentes disimular y fingir que tú no eres tan responsable de esto como tu novio —dijo Gareth mientras se levantaba.


      —Ellie no tiene nada que ver con esto, de hecho, ¿por qué no te vas de aquí?


      Gareth negó con la cabeza mientras miraba fijamente a Patrick.


      —No pienso irme a ningún sitio.


      —Te equivocas.


      Ellie miró a ambos, no entendía nada de lo que estaba pasando, pero el ambiente estaba cada vez más crispado.


      —¿Querría alguien hacer el favor de explicarme qué está pasando?


      —¿Acaso creíais que iba a tomarme esto con tranquilidad? Porque puedo aseguraros que... —Gareth estaba cada vez más furioso.


      —¿Queréis dejarlo de una vez? —dijo Ellie—. Ésta es mi casa y además estáis dando un escándalo aquí fuera —varios vecinos ya se habían asomado a ver qué estaba pasando—. Si de verdad queréis continuar con esto, entremos dentro. No permitiré que os peguéis dentro de la casa, no quiero que se rompa nada.


      Cuando los tres se encontraban en el salón, Ellie se dirigió a Gareth.


      —¿Qué estás haciendo aquí?


      Gareth no estaba vestido como para ir a la fiesta...


      —¡Decirle a tu novio que no vaya permitir que las cosas se queden así!


      Patrick miró a Gareth fijamente.


      —¿Qué no vas a permitir que se quede así, Davies? —le espetó en un tono amenazante—. Si no me equivoco, George te ha dado tres meses para no volver a verte y creo que tu compromiso con Sarah también se ha roto.


      Ellie estaba estupefacta, ¿cuándo había sucedido aquello? Hacía cuatro días Gareth seguía trabajando en Delacorte y Delacorte y su compromiso con Sarah continuaba adelante.


      Gareth lo miró con desprecio.


      —¿Creéis que os habéis salido con la vuestra, no? ¿Acaso pensabais que yo me iría sin decir nada? En primer lugar, George no tiene razones para echarme, sólo tiene razones personales que en un juicio no...


      —No necesita ningún juicio. Me sorprende ver que no has leído la letra pequeña de tu contrato, en ella pone que se puede despedir a alguien durante su primer año siempre que se haga con tres meses de antelación, ¿cuánto tiempo llevas en la empresa?


      Al ver la cara de Gareth, Ellie se dio cuenta de que no debía de estar al corriente de aquella cláusula.


      —Y en lo que se refiere a tu compromiso con Sarah —continuó hablando Patrick—. Creo que cualquier mujer tiene derecho a echarse atrás.


      —¡Gracias a la intervención de su familia! —replicó él.


      —Tal vez, aunque lo cierto es que es ella la que se ha echado atrás.


      Ellie sintió un gran alivio al saber aquello, sin embargo Gareth no parecía muy contento.


      —Eres un...


      —¡He dicho que no quiero ninguna pelea dentro de casa, Gareth! —exclamó Ellie al ver sus intenciones.


      Gareth se volvió hacia ella y la miró muy furioso.


      —Y tú...


      —Creo haberte dicho que dejes a Ellie en paz —le recordó Patrick en tono amenazante.


      Gareth tenía los puños apretados.


      —Por lo que he visto parece que ella no es tan inocente como aparenta. Espero que te des cuenta de que nunca se casará contigo, Ellie. Los McGrath y los Delacorte se creen demasiado importantes para casarse con gente como tú y como yo.


      Aquel comentario le hizo mucho daño, pero Ellie se esforzó para que ninguno de los dos lo notara.


      —¿Por qué dices eso, Davies? —le contestó Patrick—. Hoy vamos a celebrar el compromiso de mi hermana y Toby.


      —Eso no quiere decir que vaya a haber boda —dijo antes de girarse para mirar a Ellie con pena—. Y una aventura aún menos.


      —Fuera de aquí —le dijo ella.


      —Ya me voy —replicó él—. Pero volveré.


      —Si vuelves a acercarte a Ellie, sabrás lo que significa estar en el estrado, lo que no ayudaría mucho a tu prometedora carrera —le aseguró Patrick con voz resuelta.


      Gareth lo miró enfurecido.


      —No me amenaces, McGrath —replicó Gareth.


      Ellie notó que aquello le había asustado bastante, Patrick también pareció darse cuenta.


      —Davies, creo que lo mejor será que vuelvas al mismo agujero de donde viniste.


      Gareth se puso aún más furioso y se dirigió a Ellie.


      —L1ámame en cuanto haya terminado contigo, quién sabe, a lo mejor me interesa retomar nuestra relación —Gareth miró a Patrick fijamente y salió de la casa dando un portazo.


      El silencio que siguió después hizo que Ellie se estremeciera.


      ¿Qué pensaría Patrick de ella en aquellos momentos?


       









      Capítulo 14


       


      ¿Son imaginaciones mías, o a Patrick se le está poniendo el ojo morado? —Ellie se volvió y miró a Sarah.


      —¿Qué has dicho? —preguntó Ellie sorprendida.


      La sonrisa de Sarah parecía un poco forzada, pero por lo demás estaba maravillosa.


      —No te sientas incómoda conmigo, Ellie —extendió la mano y le agarró el brazo—. Después de todo, según me han dicho, ambas logramos escapar de alguien muy desagradable.


      Ellie sonrió, pero el problema era que aún no sabía nada de lo que había pasado.


      —Sí —dijo ella finalmente—. Y Patrick tiene el ojo morado, sí.


      Sarah frunció el ceño.


      —Supongo que sería un milagro que Gareth no tuviera nada que ver con eso.


      —Sí, un milagro que no ha sucedido.


      —¿Cómo pudimos, dos mujeres tan inteligentes como nosotras, creer a ese hombre?


      Ellie no pudo evitar reírse y después de unos segundos Sarah se unió a ella y ambas terminaron abrazadas y sin poder parar de reír.


      Un poco después, Sarah le ofreció una copa de champán.


      —Por la liberación —dijo ella proponiendo un brindis.


      Ellie no sabía lo que había pasado, pero le alegraba ver que Sarah parecía estar recuperada, la admiraba, no debía de ser fácil para ella acudir a la fiesta de compromiso de Toby y Tess después de lo que ella había vivido.


      —Por la liberación —dijo Ellie. De repente recordó algo—. Sarah...


      —No importa, Ellie —la tranquilizó Sarah con una sonrisa—. Todavía estoy un poco sorprendida, pero lo superaré, ¿y tú?


      Ellie se encogió de hombros.


      —Superé lo de Gareth hace meses.


      —Ya, creo que yo tuve la culpa de que te dejara.


      —Sí y te lo agradezco enormemente. Gareth... Gareth no te hizo daño, ¿no?


      Sarah se rió sin ganas.


      —Sólo hirió mi orgullo. No puedo creer que alguna vez pensara que era un ser maravilloso. Descubrí su verdadera personalidad cuando le enseñé los diseños que le había enviado a Jacques y le dije que quería retrasar seis meses la boda para regresar a París —negó con la cabeza—. Él pensaba que Patrick y tú me habíais convencido para que me fuera, lo que me pareció extraño. Después empezó a decirme que tú eras una mujer dolida que haría cualquier cosa por separarnos y entonces me di cuenta de que tú y él habíais salido juntos antes de que yo regresara ¿Por qué no me dijiste nada, Ellie? Si yo hubiera sido tú habría querido matar a la otra mujer.


      Ellie negó con la cabeza.


      —Por entonces ya sabía cómo era Gareth realmente y lo único que quería hacer era avisarte.


      Sarah negó con la cabeza.


      —¿Y por qué no lo hiciste?


      Ella miró hacia Patrick, que estaba al otro lado de la habitación hablando con una de sus innumerables tías.


      —Patrick me dijo que seguramente no me creerías.


      —¿Ah, sí? —repuso Sarah mientras miraba también a su primo.


      —Sí. ¿Y qué pasó para que cambiaras de opinión sobre Gareth?


      —No me gustó lo que dijo acerca de ti y de Patrick. Probablemente te habrás dado cuenta de que aprecio mucho a mi primo y tú, bueno, aunque no nos hayamos visto mucho durante el último año, hemos sido muy buenas amigas durante mucho tiempo. No me gustó lo que dijo sobre vosotros, pero cuando empezó a insultar a mi padre ya no pude aguantarlo más.


      —¿A tu padre?


      Sarah sonrió con tristeza.


      —Nunca, nunca insultes al padre de la novia. Ésa debería ser la primera regla de los que pretenden seducir a una mujer. Yo adoro a mi padre.


      —Y él te adora a ti.


      —Gareth fue un estúpido al no darse cuenta, ¡y todo porque la boda no iba a ser exactamente como él quería!


      —Pero ahora sabes por qué, ¿no es así?


      —Sí, por supuesto. No te preocupes, Ellie, que ya he descubierto todo lo que tenía que descubrir sobre Gareth.


      —¡Me alegra oír eso! —exclamó Patrick, que había aparecido de repente. Ellie se quedó mirándolo y él le devolvió la mirada—. ¿Y qué me dices de ti, Ellie, también lo sabes todo sobre ese sinvergüenza?


      —Creo que deberíamos ponerte algo en ese ojo.


      Sarah lo miró preocupada.


      —¿Te duele?


      Patrick se encogió de hombros.


      —Estoy seguro de que a él le dolerá más.


      Sarah se rió.


      —¡Espero que le dieras un puñetazo de mi parte! —Sarah miró a Ellie—. Me alegra mucho haber hablado contigo, Ellie, pero ahora, si me disculpáis, tengo que ir a decirle a mi padre lo maravilloso que es. Os veré luego.


      Ambos se quedaron en silencio, aunque no era un silencio incómodo, sino expectante.


      —Seguramente encuentre algo para el ojo en la nevera de la cocina, ¿vienes conmigo?


      Toby y Teresa ya habían anunciado su compromiso y eran los protagonistas de la fiesta, faltaba una hora para la cena, así que era un buen momento para desaparecer.


      —Si crees que puedo serte de ayuda.


      —No creo que estés preparada para escuchar lo que estoy pensando en estos momentos, Ellie.


      Ella se quedó pensativa.


      —Dime una cosa, Patrick, ¿por qué viniste a mi casa esta noche?


      Él se encogió de hombros.


      —Porque cuando supe que Sarah había roto con Davies, sabía que él iría a verte.


      —¿Y...?


      —Ellie, ¿no crees que estaría bien que nos alejáramos un poco de la multitud antes de que te conteste? —no esperó a que ella respondiera y la agarró del brazo para llevarla hasta la cocina.


      Una cocina enorme y lujosa. Allí varios empleados estaban terminando de preparar la cena.


      —¿Acaso no hay ningún lugar en esta casa donde podamos estar solos?


      —No les queda mucho, Patrick, ¿por qué no miras a ver si hay un filete para que te lo pongas en el ojo?


      —¡No me importa el ojo! —exclamó él mientras la volvía a llevar fuera—. Ya sé... —la condujo hasta un estudio que estaba vacío y cerró la puerta.


      —¿Y bien? —le recordó ella.


      —Fui a tu casa esta noche porque...


      —¿Sí?


      —Porque si Davies pretendía ir a tu casa para hacerte daño quería detenerle, y si pretendía que volvieras con él también pensaba evitar que lo hicieras. Te lo prometí.


      Ellie se quedó callada, tenía una esperanza, una esperanza tan intensa que le impedía hablar.


      —¿Acaso no quieres saber por qué, Ellie?


      Seguía sin poder hablar.


      —Ellie, ¿podrías contestarme, por favor?


      Ella no sabía si era el momento de dejar a un lado su orgullo y contestar, pero se veía incapaz.


      —Ellie, en otras ocasiones me ha costado mucho evitar que dijeras cosas que yo no quería escuchar, y ahora que quiero que me contestes... Ellie, estoy cansado de esperar que recapacites, si no hablas ahora mismo tiraré la botella de whisky de mi padre por la ventana.


      Ellie no pudo evitar reírse.


      —Con eso no lograrás nada —dijo ella finalmente.


      —Pero así evitaré retorcer tu bonito cuello.


      Ella sintió que se le humedecían los ojos.


      —Patrick, oh, Patrick...


      Él la miró conmovido.


      —Ellie, no puedo aguantarlo más, te quiero. Te he querido desde el principio, desde que te vi por primera vez en el jardín.


      —¡Patrick! —exclamó ella—. ¿Es verdad lo que acabas de decir? ¿Has dicho que me quieres?


      Él asintió y le sonrió.


      —Siempre pensé que enamorarse de alguien sería algo maravilloso que me llenaría de alegría y no de contradicciones. Claro que quizás si la mujer de la que estaba enamorado hubiera sentido lo mismo por mí, todo habría sido más fácil, pero...


      —Pero nada porque ella también te quiere. Quiero decir que te quiero, Patrick.


      —¿De verdad? —preguntó él.


      —Sólo te dejé creer que Gareth era importante para mí para ocultarte la verdad, que era que me había enamorado de ti.


      —¡Y todo este tiempo he estado sintiendo celos por nada! Ellie, ¿me quieres lo suficiente como para casarte conmigo? Y tú hablabas de una aventura sin importancia, ¡y todo lo que yo deseaba era estar contigo! —la miró fijamente—. Te quiero, Elizabeth Fairfax, ¿quieres casarte conmigo?


      —¡Sí! ¡Me casaré contigo!


      Él cerró los ojos, como si no pudiera creerse lo que acababa de escuchar.


      —Querido Patrick, ¿por qué no me dijiste lo que sentías por mí?


      —Porque cuando descubrí que sentía algo por ti, Toby me dijo que estabas saliendo con Gareth desde hacía meses. Aquello no me gustó, no se me da muy bien ser paciente, pero tuve que hacerlo porque sabía que no podría renunciar a estar contigo.


      Ellie no podía creerlo.


      —Pero yo dejé de salir con Gareth hace meses.


      Patrick asintió.


      —Pero no creo que quisieras saltar de una relación a otra después de aquello. Me di cuenta de que debía darte tiempo, pero cuando Toby me dijo lo de la fiesta...


      —Y yo te rechacé...


      —No importa, nada importa si me quieres —él parecía incapaz de creerlo.


      —Patrick, yo pensaba... Creí que sólo habías salido conmigo para favorecer la relación que había entre Toby y tu hermana...


      —¿Por eso te volviste fría conmigo? ¿Por eso me dejaste creer que seguías enamorada de Davies?


      —Sí.


      —Ellie, yo sólo quería salir contigo porque estaba completamente enamorado de ti, ¿ahora me crees?


      Ella sonrió.


      —Sí si me aseguras que los niños que piensas educar en casa serán también míos.


      —Nunca podrían haber sido de otra persona.


      Ella lo abrazó con fuerza.


      —Te quiero, Ellie, ¿te importaría casarte conmigo cuanto antes?


      Ella tampoco quería esperar.


      —En absoluto, pero tal vez deberíamos esperar a que se te pasara lo del ojo.


      Toby tenía razón, aquélla iba a ser la mejor Navidad de sus vidas. Y pronto empezaría una vida llena de felicidad.


      Una vida con él. Juntos. Patrick y Ellie.


      ¡Era maravilloso!
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